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V obis e tia m  m érito  acep ta  re fe rim u s q u i ta m  s tre n u e  re lig io n is , e t  
ju s titiiB  p a r te s  tu e n d a s  su sc e p is tis ...... IIIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO. D eum que, cujus causam  ag itis, rogam us u t  vos in proposito conflr- 

m et.—P ío IX  al director y redactores de E l  P ensamiento E spañol.

PuBCios D E  s u s c r i c i o n .—En M adrid, 1 2  rs. a l ja e s .—E n Provincias, 1 7  rs . a l m es y  5 0  por tr im e s tre  en  casa  de los 
com isionados y  15  rs. el m es y  4 2  a l tr im e s tre  en  la  -A dm inistración .—E n  el Extranjero, 7 0  rs .—E n  Ultramar, 9 0  re a . 
Vs tr im e s tre .—L a A d m in is trac ió n  no responde de los sellos que  se le  re m ita n  eñ  c a r ta  sin  ce rtif ica r.

P u n t o s  d e  s u s c r i c i o n .— En la  A dm inistración, Pelayo, 38 y  4 0 , principal do la derecha.—Provincias: E n  lo 
puntos que se anuncian el ú ltim o dia do cada m es.— P arís:  A gencia franco-española de D. C. A. S aavedra, 55, ru é  T ait 
bout.—.Va»¡7a.- D. Cirilo Rivera, calle de Anda, núm ero 5.—No se devuelve n ingún  m anuscrito .

La Revista de España publica en su ixltimo 
núm ero un, artícu lo  de su propietario el Sr. Al- 
bareda,, en el cual se insertan  dos curiosos do- 
ciunentos para la h isto ria  de nuestro  país en 
«ste, agitado período. Estos docum entos son: 
un a  ca rta  del duque de .Aosta á su padre el rey 
V íctor Manuel, fecha on (iénova á 1.' de Enero 
de 1869, on quo renuncialia á la corona de Es­
paña, que por prim era vez se le habia ofrecido 
y  o tra  carta  dcl Sr. D. Eugenio Montero Rios 
exponiendodetaU adam cntc la h istoria dcl men- 
.saje dirigido ú ltim am ente por D. Amadeo á las 
Cortes.

CAUTA DEL DUQUE DE AOSTA.

«Géñova, 1 de Enero de 1860.—Señor: Con 
»suina ex trañeza m ia supe por V. M., y sin que 
»aiitcs se me liubieso hablado de ello, que se 
»tratal)a form alm ente de obligarm e á aceptar 
»la corona de E sp a ñ a ..

»Dc vuelta  á Genova hablé con m i espósa la  
»ciial está p ronta á scguinno  donde quiera que 
»yo vaya y á com partir mi suerte  cuabiuiera 
»que esta sea. No es preciso que yo d iga á vues- 
» tra m ujer cuánto amo mi p á tria  y lo que estoy 
»dispuesto á hacer por ella; cualquier -sacrifl- 
»eio, aun cl de la  m ism a vida, me parecería 
»poco.

»Ahora bien, ¿á qué soy llamado? á reg ir los 
»dcstiuos de un país dividido, trabajado por m il 
»partidos.

sE sta ta rea , árdua p ara  todos, lo seria doblc- 
»mente para mi com pletam ente ageno al d ifí-  
»éil a rte  de gobernar. No seria yo ciertam ente 
»quicn gobernara, sino que me im pondrían la 
»ley los que me huliiescn elevado al podef. Es- 
»tas razones son bastan te  poderosas para deci- 
»dinne Itoy mi.smo á poner eu m anos de V. M. 
»mi formal renuncia á la corona do E.spaña, ro- 
»gáudoIc la haga tra sm itir  á quien concierna.

»Do V. M. afino, hijo .—.\madeo.»

CAUTA DEL SEÑOR MONTEB ) RIOS.

«Excmo. Sr. D. .José Luis A lbarcda:—Mi dis- 
»tiuguido amigo y compañero: Desea Vd. que 
»le refiera la h isto ria  de la redacción y  reform a 
»del m ensaje de alidicacion enviada por S. M. 
»el rey á las Cortes. Voy á com jilaeerle, ya que 
♦además mi am igo el Sr. conde de Rins le rc- 
»mito á mí con el mismo objeto.

.'No sé si todo lo que he de m anifestar á us. 
»ted bastará para satisfacer sus deseos; pero de 
»lo que le respondo os Je su com pleta, de su cs- 
♦crupulosa exactitud.

)>A1 anochecer del lúnes 10 de Febrero, cu an - 
»do acababa cl Congreso ile constitu irse en se- 
jsion perm anente, aceptando aquella ofuscada 
♦mayoría, á pesar de la  oposición del Gobierno, 
»ln proposición Fi.gueras, y apenas nos habia- 
»mos constituido en la  presidencia los m in is- 
»tros para celebrar Consejo, llegó un  personaje 
»de íntim as relaciones en palacio [por los car- 
»gos que allí habia ejercirlo} pidiendo al presi- 
♦dcnte la m inuta del m ensaje de abdicación 
»que r>. M. hab iade enviar al siguiente dia á las 
♦Córtes. El presidente m anifestó á loS compa- 
♦ncro.s lo que acababa de com unicársele, y en 
»su consecuencia, uno de los m inistros redactó 
»la m inuta que se pedia, pero dejando en claro 
♦la parte en que S. M. liabia de consignar las

F O L L E T I N .

DOCUMENTOS H IS T Ó R IC O S
SODRK EL PRINCIPIO V EL FIN DE LA COMMUNE, 

p o r e l P re s b í te ro  M. L am azo u .

Traducción de D. Cárlos Maria Perier.

(Continuación.)

»Lo pasado responde de lo porvenir y revela 
»fpiiénes sois. Las páginas de vuestra  h isto ria  
»sn im prim irán con sangre, y serán leídas á la 
»luz horrible de vuestras hogueras.»

Bábesc hoy que en un principio encomendó la  
Commune cl exám en de los cadáveres de San 
Lorenzo á respetables y concienzudos médicos. 
Cuyos informes dem ostraron has ta  la evidencia 
la insensatez y m ala fé de los acusadores del 
Cloro. Sin em bargo, este poder revolucionario, 
cen su lealtad característica, su s titu ía  en sus 
periódicos diclios inform es con su descabellada 
retórica y los discursos falaces y trem ebundos 
dcl ciudadano Leroudier.

Dos dias después de esta proclam a oficial, los 
Sacerdotes presos en Mazas fueron condueidos á 
fe Roquette.

D'’I'ASI0N y  c l a u s u r a  d e  l a  IGLESIA DE LA MAG­
DALENA EN PARIS.

En aquella sazón hallábanse a testadas de 
m uertos las bóvedas de la  M agdalena. Habíanse 
depositado en ellas duran te  el sitio de París 
m antenido por los prusianos, los cadáveres de 
goncralcs y extran jeros do d is tin c ió n , para 
trasladarlos despuos á sus panteones de fam ilia. 
Habian los agentes de la  Commune suscitado 
un fuerte  escándalo pocos dias antes á propósi­
to  de la cabeza de uua jóven  perfectam ente con­
servada, que se hábia hallado, decían, en ol

♦razones por que se habia resuelto  á la  abdica- 
»cion.

»Se deseaba, sin duda, uua m inuta com pleta, 
♦puesto que á las doce de la m ism a noche vo l- 
»vió el personaje aludido á la presidencia á  en- 
♦cargar la redacción de la parte  qne se liabia 
»dpjadocn blanco. El presidente estaba ocupa- 
»do, y no habiendo a llí más m inistros que yo [y 
»Csto por casualidad), m e fui á palacio, donde 
»ya habia resuelto  pasar la noche, y en el mi- 
♦nisterio de U ltram ar hice lo que se quería, me- 
♦reciendo lo redactado la aprobación del señor 
♦Mosquera y del que liabia pedido la m inuta.

♦Creía este asunto term inado, cuando al su- 
»bir en la  m añana delsigu ien tc  dia á la m ayor- 
♦domía m ayor, me enseñó el conde de Rius 
♦otra m inu ta  de m ensaje, pidiéndome sobre 
♦ella m i opinión. Le referí entonces fe que h a -  
»bia pasado la noche an terior, y que, por con- 
♦siguiente, consideraba in ú tilc l docum ento que 
»me enseñaba; pero el conde insistió, a íirm áu- 
»domc categóricam ente que á él en per.sona era 
»á quien S. M. habia encargado la  redacción 
♦del mensaje.

»Ante esta insistencia, leí con detenim iento 
♦allí mismo la m inu ta  que me consultaba.

»Daba principio con un párrafo pidiendo cl 
»rey á las Córtes autorización para abdicar, y 
»se seguían exponiendo las razones que S. M. 
♦tenia p a ra  no continuar ocupando el trono, en- 
»tre o tras su  corta edad é inexperiencia, califl- 
♦cándosc cl rey á sí mismo de mancebo in ex - 
»perto, y coucluia declarando su inquebranta- 
»ble resolución de descender del trono y faun- 
»que no lo afirmo en absoluto) creo recordar 
♦que renunciaba ya de hecho á la corona por sí y 
♦por sus descendientes.

♦Me pareció el docum ento, por ciertas frases 
»dc que todo él estaba salpicado, algo impropio 
»de la m ajestad  real; y que su prim er párrafo, 
»además de ser ya com pletam ente in ú til, iba á 
♦dar m árgen á una situación muy difícil para 
»la d ignidad del rey, á ju zg ar por el estado á 
♦que lialnan llegado las coSas, el modo de pen- 
»sar de ciertos personajes muy influyentes en la  
♦mayoría, la ac titud  de esta en la  tarde del dia 
♦anterior y el acuerdo del Congreso tomado á 
♦propuesta del Sr. F igueras de constitu irse en 
♦sesión perm anente hasta  que S. M. enviase el 
«mensaje de ufelicacion.

♦El conde de R ius so m ostró com pletam ente 
♦convencido de lo oportuno y fundado de mil 
♦observaciones; pidiéndom e una y o tra  vez que 
♦reformase la m inu ta  en el sentido de lo que 
«acababa de decirle. Así lo hice allí mi.smo, y 
»eii el acto, con el n a tu ra l tem or que no podia 
♦menos de causarm e aquel delicado y trascen- 
♦dental trabajo, hecho ta n  ligera y apresurada- 
»mente.

«Corregí, pues, todos los párrafos del manu.s- 
♦crito, si bien las correcciones fueron más de 
♦forma que de fondo. Pero al te rm inar la co r- 
♦rcccion, aconsejé al conde que a l dárselo á su 
♦m agostad, le llam ase la atención sobre el caso; 
»á fin de que, leyendo aquella m inu ta  y la r e -  
♦dactada en la  noche an terior, y qucyosupon ia 
»en poder del rey, eligiese S. M. la que más le 
♦complaciese. Asi parece que se hizo, optando 
♦S. M. por el proyecto dol conde de Rius.

♦Tal es la h isto ria  dei ta n  im portan te y t r a s -

tem plo do N uestra Señora de las Victorias; era 
cabalm ente la  conocida de todos los fieles por 
la cabeza de cera que representaba á Santa Va­
leria; y para  que en el Clero recayeran la  odio­
sidad y la  veng.Tuza de esos supuestos crím enes, 
devastaron la  iglesia é hicieron víctim as de los 
más groseros insultos á los sacerdotes que en 
ella encontraron (1). ¡Cuánto, pues, no debia 
tem er yo en aquella hora, cuando en vez de una 
cabeza de cera iban á encontrarse en las bóve­
das de la  M agdalena unos cuaren ta  cadáveres 
de carne y hueso! Dias hacia que buscaba yo en 
m i im aginación alguna razón que esplicara la 
existencia de aquellos cadáveres de un modo 
satisfactorio para  esta gen te adem entaiia; m ás 
n inguna me ocurría, y era  ya llegada labo ra  de 
contestar. E l delegado de la Commune exclamó 
con sonrisa do odio y desprecio: «En esta mise­
rable parroquia de la  M agdalena vamos á  des­
cubrir iniquidades enormes, com etidas por los 
curas. ¿Qué apostáis, y se volvió á sus gentes, 
que hem os de h a lla r aquí liorrorcs más grandes 
que en San Lorenzo y en N uestra Señora de las 
Victorias? ¡Ciudadanos, bajemos á las bóvedas.» 
L a luz, que duran te  tres  sem anas habia busca­
do en vano, brilló  en m i m ente de improviso: 
habia encontrado la  contestación adecuada a 
las circunstancias; y , aunque me veia en poder 
de los sicarios del Com ité de sa lud  pública,, no 
cesaba de bendecir á Dios por la  protección quo 
m e otorgaba.

«Dos observaciones t  engo que haceros, dije al 
delegado. La prim era es que en las bóvedas de 
la  M agdalena vais á h a lla r  m ás cadáveres que 
en las o tras ig lesias »

Parece que estoy viendo aú n  al delegailo m a­
n ifestar ta les  extrem os de infernal com placen­
cia, que estuvo á punto  de caer de espaldas.

(L; La narración de lo sucediilo en N uestra 
S eñora de las V ictorias se halla  inserta  en  n ú ­
m ero 22, 1.” de Noviembre, de esta R evista, p á ­
g ina 162.

♦cendental docum ento, cuyas consecuencias 
♦quiera Dios que no hayan de ser para  la  p a tria  
♦un sin fin de desventuras, por más que incline 
♦mi cabeza ante la  nobleza sin ejemplo de los 
♦sentim ientos de la  reg ia persona que lo a u to -  
♦rizó con su firm a y crea que no puede haber 
♦ fundadas censuras par^  su dignísim a con- 
♦ducta.

♦No he de concluir esta cqrta sin ocuparm e, 
♦aunque ligeram ente, de cierto accidente á que 
♦han dado m árgen los proyectos dcl mensaje.

♦Mi jespetab le  am igo, el Sr. D. .losé de Olóza- 
»ga, publicó hace muchos dias en La Oorres- 
»pondencia de España vcD"<iomVin\<i'n.i\.o, en que 
♦despnes de declararse au to r de un proyecto de 
♦mensaje que habia escrito por la  alta confiama 
♦que en él se habia depositado, indicaba su dis- 
♦gusto porque se liubie.se corregido su obra sin 
»su noticia, y m anifestaba (¡ue de haberlo sa -  
♦bido de antem ano no hubiera prestado su  con- 
♦sentim iento para  ta les correcciones. Al leer cl 
♦comunicado del Sr. Olózaga estuve á punto  de 
♦contestarle, dándom e por aludido, pero cam - 
♦bié de propósito á las prim eras reflexiones que 
»me hice sobre el caso. E fectivam ente, el p ro -  
♦yecto redactado por el Sr. Olózaga no debe ser 
»el corregido por mí; 1.”, porque el conde de 
♦Rius no me hubiera pedido que reform ase la 
♦m inuta quo me enseñaba en la m añana del 11, 
»si hub iera  sido redactado por su tio, el señor 
♦Olózaga, ó por o tra  persona que no le hubiera 
♦autorizado para  hacer en e llacuan tas  reform as 
♦tuviese por conveniente; y 2.“, porque cl señór 
♦Olózaga al afirm ar que habia redactado el pro- 
»yeeto por \n. alta con fa m a  que, para el caso, 
»de él se liabia hecho, evidentem ente quiso dar 
»á entender que era S. M. quien lo habia d.ado 
»el encargo: y e l conde de Rius, a l pre.sentarme 
»su proyecto, me dijo repetidas veces que so ha- 
»bia hecho (sin decir por quien) por consecueii- 
»cia del encargo que á  él (el conde) le habia da- 
»do cl rey.»

♦Sin em bargo de lo dicho, el comunicado del 
»Sr. Olózaga prueba la  «¡xistencia de otro pro- 
♦yecto de m ensaje que, aunque no sea el refor- 
♦mado por raí, debe tener con él m ucha scme- 
♦janza, cuando ha dado m árgen á que aquel 
»señor se equivocase creyendo que el documen- 
»to enviado á las Córtes era el suyo reform ado. 
♦Esto solo es bastan te “b a ra  que tra tándose de 
♦un liecho tan  tra.scendental sea altam en te con- 
«veniente conocer todos sus detalles y pueda 
♦así lu posteridad pronunciar sobre él su ir- 
♦reformable fallo. Por esto p resta ría  usted uu 
♦.señalado servicio á la  historia rogando al se- 
»ñor Olózaga desde las colum nas de su acredi- 
»tada y notabilísim a Revista, la  publicación de 
♦ese original, ta l  como salió de sus m anos, ya 
♦que en su com unicado m anifiesta dicho señor 
♦que le fué devuelto.

♦Larga ha sido esta carta , m ás la rga  que lo 
♦que, antes de em pezar á e.scribirla, me habia 
♦propuesto. En cambio la h isto ria  del célebre 
♦documento ha salido más com pleta, y de este 
♦modo habrá  s:vtisfecho tam bién á Vd. más 
♦cum plidam ente, como lo desea su afectísim o 
♦amigo y com pañero Q. B. S. M.,—E .M o n t e r o  
♦Ríos.—M adrid 27 Marzo 73.«

«¡Ciudadanos! ¿no os dije que en esta iglesia 
ex istían  m ás iniquidades que en ninguna?^

«La segunda observación, añadí, es, señor, 
concerniente á vuestra  persona; y oblígam e á 
llam ar toda vuestra  atención sobre ella un  sen­
tim ien to  de caridad. Debo advertiros que varios 
de estos cadáveres pertenecen á ilustres fami­
lias de In g la te rra , de Am érica, de E spaña y de 
Ita lia , y , si com etiérais la im prudencia de p ro­
fanarlos, no conmigo, siiyi con esas potencias, 
ten d ría  la  Commune que arreg lar suíf cuentas. ♦ 

Yo, hallándom e en el lugar de mi in terlocutor, 
habria  procurado disim ular m i sorpresa y em ­
barazo, afectando dudar do la aserción, ó t r a ­
tando de asegurarm e cuando ménos de su exac­
titu d : pero él, en vez de experim entar la m enor 
desconfianza de lo que me oia, tendióm e con 
aire tr iu n fa l la  mano; y como si yo fuese el que 
in ten taba  violar los sepulcros, en a lta  voz ex­
clamó: «Sí, sí, estos cadáveres serán protegidos 
por la  Commune.» X  por este prodigio increíble 
de inconsecuencia y de to n te ría  podrá formarse 
idea de los alcances de su cabeza.

Pido perdón por referir aquí finalm ente, aun­
que con g ran  repugnancia, un a  de las reflexio­
nes m orales que un  emisario de aquellos hab ía­
me hecho al p rincip iar esta escena. Pronuncia­
ron m is labios el nombre de Dios por razón de 
m i m inisterio; y aquel agente, escandalizado al 
oirle, me a tu rd ió  con esta espantosa blasfem ia, 
ag itando  á la  vez su rcwólver: «Si ex istiera 
Dios, y bajara  aquí, seria el prim ero á quien yo 
fusilaría.»

E ran  las cinco y m edia, y mi situación no p a­
recía ya tan  extrem ada. Aquellos hom bres, m o­
m entos án tes tan  feroces, tratábanm e ahora con 
m iram iento , y casi se avergonzaba ya de haber­
m e u ltra jado  el m ás b ru ta l de ellos. H asta me 
fué dado d irig irm e al pelotón de insurrectos que 
en la  M agdalena quedó de guardia, y recom en­
darles que no perm itieran  que se toca.se ni de­
te rio ra ra  n ingún  objeto de la  iglesia. Logré 
tam bién que pudieran  en tra r y salir eu sus ha-

P A R T E  OF IC IAL .

PODER EJECUTIVO DE LA REPUBLICA.

MINISTERIO DE HACIENDA.
DECRETOS.

Las bailías y adm inistraciones de los bienes 
del Patrim onio que fué de la Coroua, de que se 
hizo cargo ol Estado en v ir tu d  de la  ley de 18 
de Diciembre de 1869, vienen conservándo.se en 
aquellos puntos donde la  im portancia de los 
bienes hizo necesaria la  ex istencia de una ofici­
na especial que siguiese encargada de su custo­
dia y adm iuistracion. T al sucede con las de La 
A lcudia, A ranjuez, Baleares, C ata luña y Valen­
cia. Pero hoy, que los bienes á cargo do di­
chas dependencias han dism inuido considera­
blem ente á causa de las subastas verificadas, 
no solam ente h a  desaparecido la necesidad de 
m antener en pié, aquellas oficinas, sino quo su 
existencia em baraza la  m archa ordenada de la 
adm inistración.

Por ello se hace preciso suprim ir dichas a d ­
m inistraciones y b.ailías , disponiendo se en­
carguen las scccione.s. de Propiedades y Dere­
chos del E stado de la  recaudación de ren tas, re­
dención de censos y demás asuntos en que aque­
llas entienden.

E sta  m edida producirá, á  m ás de la  sencillez 
y facilidades consiguientes, un a  economía bas. 
ta n te  considerable , puesto que las secciones 
pueden desem peñar el servicio de. dichas depen­
dencias sin aum ento notable de personal.

Conviene, sin em bargo, acudir préviainente á 
una necesidad á que sin duda dará lugar la  su­
presión de las bailías y adm inistraciones espe­
ciales. Los papeles y documentos que custodian 
en sus archivos, aun despues de la segregación 
de aquellos que por v irtud  del decreto de esta 
fecha deben trasladarse á las bibliotecas y a r­
chivos de las respectivas provincias, han  de pa­
sar á las adm inistraciones económicas.

Y como la  ba.sc de to d ab u en a  adm inistración 
es el órden y el arreglo en los antecedentes de 
los asuntos que tiene á su  cuidado, couviene 
por de pronto, y has ta  que tenga efecto dicho 
arreglo, proporcionar á los archiveros de las 
respectivas secciones un  personal aux ilia r que 
en unión y bajo la dirección de ellos se dedique 
al mencionado trabajo. Este pequeño aum ento 
de personal, cuyo gasto no asciende á más de
8,500 pesetas, aplicado á las respectivas seccio­
nes de propiedades, satisface aquella necesidad, 
dejando casi íntegro el ahorro del no escaso per­
sonal y m ateria l de las bailías.

Tampoco es conveniente, a l suprim ir las ad­
m inistraciones de quo so tra ta , prescindir del 
personal de guardas necesario para la v ig ilan­
cia y custodia de las extensas propiedades á 
cargo de aquellas. Pero ese personal, que debe 
ir.se reduciendo á  m edida que se vayan enjenan- 
do las fincas, tampoco exige un  crecido gasto, 
siendo de .38,064 pesetas el que producirá la 
conservación del actualm ente dedicado á ese 
servicio en A ranjuez, en el valle do A lcudia y 
en las provincias de Badajoz, Barcelona, Sevilla 
y Valencia.

Unido este gasto al del personal au x ilia r de 
archivos, forma un  to ta l de 46,564 pesetas anua-

bitacioncs librem ente los em pleados de la  par­
roquia. E l encargado de prenderm e no hacia ya 
del bravo conmigo, sino, por el contrario, mos­
trábase afable. No diré su nombre, porque con 
sus m aldades h a  deshonrado á una respetable 
fam ilia, á la  que debia el ser.

Por una coincidencia, d igna de ser conocida, 
este mismo sujeto d irig ia  una sem ana despues 
el com bate del boulevard M alesherbes desde la 
iglesia do la  M agdalena: ignorante del riesgo 
que corría, vióse cercado con dos de sus agen­
tes por las tropas de V ersalles; refugióse en las 
bóvedas de la  iglesia, y allí recibió la  m uerte  
de un tiro  de rew olver, disparado por un  oficial 
del ejército. Habíase hecho indigno de perdón y 
de m isericordia este hijo pródigo, endurecido 
en el crim en, é incapaz de toda idea de arrepen­
tim iento .

A las seis y cuarto  de fia ta rde , acompañado 
de un capitán  de Estado Mayor do la  Commune, 
llegué á la  p refec tu ra  de policía. Poco me habia 
preocupado b as ta  entóneos de m i situaciou; pero 
al oir que iba á com parecer al m om ento an te  el 
prefecto de policía, ciudadano Ferré, que en tre  
las personas más in te ligen tes era considerado 
como un m oderno Robespierrc, reputé grave y 
com prom etida mi posición;- y, creyendo que 
nada ten ia  que esperar ya de los hombres, vi 
que debia ponerm e inm ediatam ente .bajo el am ­
paro de Dios.

E ran, en efecto, los dos individuos más san­
guinarios y perversos de la  Commune, Ferré y 
Raoul R igau lt, en cuyas manos habia caido en 
la  p refectura . R epresentaba Raoul R igau lt todo 
lo más refinado del cinismo: F erré , lom as mons­
truoso de la  crueldad. Tenía el prim ero su  de­
leite en hum illa r y escarnecer á  susvíctim as: el 
.segundo, en in tim idarlas y degollarlas. Más de 
una ocasión tendré  de ocuparm e de Ferré en el 
discurso de este relato.

Raoul R igau lt habia ju rado al Clero odio im ­
placable. E l doctor D em arquay, que asistía  sin 
descan.so á las am bulancias de la  prensa, sin ce­

les; y habiéndose consignado en los presupues­
tos dcl ac tua l año económico p ara  las adm inis­
traciones y  bailías del patrim onio, aun  despues 
de m uchas reducciones, la  sum a de 110,757 pe­
setas, se ve que la  reform a que se proyecta pro­
duce una economía de 64,193 pesetas anuales.

En vista de todo lo expuesto, el Gobierno de 
la República decreta;

A rtículo 1.° Q uedan suprim idas las bailías 
y adm inistraciones de los bienes del patrim onio 
que fué de la corona, exLstentes en la A lcudia, 
A ran juez, B aleares, C a ta luña  y V alencia, do 
sjue se hizo cargo el Estado en v ir tu d  de la ley 
de 18 de Diciembre de 1869.

A rt. 2.° Los asuntos en que entienden di­
chas adm inistraciones y bailías correrán á car­
go de las adm inistraciones económicas do las 
provincias respectivas, cuyos jefes se in c au ta ­
rán desde luego de los expedientes y dem ás do­
cum entos que en aquellas existan.

A rt. 3.‘ Se crea una plaza de oficial de H a­
cienda de la clase do cuartos en cada una de las 
secciones de propiedades y derechos del estado 
de las provincias de Madrid, Barcelona y Va­
lencia , y o tra  de asp iran te de prim era clase en 
ca d a  una de las secciones de Baleares y Ciudad- 
Re al. Estos empleados, á las órdenes de los ofi­
ciales archiveros de las resjlectivas secciones, 
se ocuparán de ordenar los docum entos de los 
archivos de las mismas, é incorporar á ellos* los 
procedentes de las adm inistraciones suprim i­
das por el a rt. 1.° de este decreto. Dichas p la­
zas, y lo mismo las de oficiales de las secciones 
que desem peñan hoy el cargo de archiveros do 
las mismas, cuando vacaren , se liabrán de pro­
veer en sujetos que se hallen  adornados del t í ­
tu lo  de arcliiveros ó ten g an  adquirido, por d is­
posición legal, concepto de tales.

A rt. 4.° Se conservará por ahora, sin p e rju i­
cio de ir reduciéndolo á m edida que vayan ena­
jenándose las fincas, c l personal dedicado á la  
v ig ilanc ia y custodia de las del V alle de la Al­
cudia, de bus fincas, presas y caces de xVraujuez, 
y de las propiedades procedentes dcl P atrim o­
nio que fué de la coroua en las provincias de 
Badajo z, arcelona, Sevilla y Valencia.

A rt. 5.° Los sueldos de los em pleados de que 
t r a ta  el artícu lo  3.° de esto decreto, así como 
los del ¡lersonal de guardas á que se refiere el 
a rt. 4 .°, se sa tisfarán  con cargo á los créditos 
consignados en el presupuesto para las bailías 
y adm inistraciones del Patrim onio  existentes 
en las provincias respectivas.

M adrid quince do A bril de m il ochocientos 
se ten ta  y tres.—El Presidente del Gobierno de 
la República, Estanislao F igueras.—El m inis­
tro  de H acienda, Ju an  Tutau.

Las bailías de los bienes del patrim onio que 
fué de la  corona en C ata luña y en las Baleares, 
de que se hizo cargo el estado por v irtud  de la  
ley de 18 de Diciembre de 1869, poseen archi­
vos donde se custodian docum entos de no esca­
so valor, ya bajo el pun to  de v ista científico, ya 
bajo el literario . Es conveniente que se d ifunda 
el conocimiento de los datos que ellos conten­
gan, y para ello urge su traslación á estableci­
m ientos donde puedan consultarse fácilm ente, 
haciéndose ú tile s  para  la  h is to ria  y ciencias pa­
trias, y evitándose por otro lado el riesgo que 
corren de perderse.

der en su valerosa activ idad por n ingún  riesgo 
ni obstáculo, pocos dias despues de la  prisión 
del señor Arzobispo de P arís, se presentó á soli­
c itar de la  Commune que devolviera al señor A f  
zobispo la  libertad  de ejercer su m inisterio. 
«Ciudadano doctor, es imposible, respondió 
R aoul R igault: el criterio de nuestra revolución 
es el exterminio de los curas.» E l doctor insistió, 
y entonces R aoul R igau lt le dijo; «¡Basta! ¡bas­
ta! pues aunque os tengo por médico excelente, 
si proseguís intercediendo por esos canallas, os 
m andaré fusilar (1).» E l mismo doctor De­
m arquay me ha referido estos característicos 
pormenores, y autorizado para  publicarlos.

Y para acabar de dar una idea de la  índole de 
R aoult R igault, voy á referir todavía otros doa 
incidentes relativos al asesinato de Mr. Gustavo 
Chandéy, cuya ejecución presenció el mismo a 
las diez de la  noche del 24 de Mayo eñ la  cárcel 
de S an ta  Pelasgia. E l conocimiento de estos dos 
incidentes lo debo á uno de los m ás serios y con­
cienzudos m agistrados de P arís, encargado |de 
in s tru ir  el juicio sum ario de los crím enes de la  
Commune.

E ra  Chandey un  ard ien te republicano de lo* 
más avanzados, libre pensador y discípulo y 
continuador de Proudhon; mas no le perdonaba 
Raoul R igau lt el haber liablado m al do la  repú ­
blica. Al anunciarle que en el acto iba á ser fu­
silado, se conmovió en extrem o, como es fácil 
com prender, y Jenérgieam cnte protestó contra  
sem ejante atentado, pidiendo que se le conce­
dieran unos m inutos p a ra  recogerse y poner en 
órden sus negocios. Raoul le dijo con infernal 
ironía: «¿Es, por ven tu ra , que tienes el capricho 
de confesarte? ¡No creia que fueses tam bién  je ­
suíta! Si quieres un clerizonte, dilo, y yo te  lo 
proporcionaré.»

(1) No em pleaba Raoul R igault la palabra 
fu s i la r .  Valíase de o tra  tabernaria  ó de presi­
dio, que mi p lum a »e resisto á reproducir.
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Como base p ara  llevar 4 efecto el pensam ien­
to, parece lo m ás conveniente que los libros y 
códices puram ente  literarios pasen á form ar 
p arte  de las Bibliotecas provinciales respecti­
va», y qúe los de índole h istórica se rem itan  á 
los Archivos generales. Los docum entos que 
sirvftnÜe títu lo  eu q u e  se funden derechús civi­
les podrian dividirse en dos épocas: una hasta  
el año de 1750, y o tra  desde esta  fecha h a s ta  la 
actualidad. Los docum entos correspondientes á 
la  p rim era pueden considerarse, á la  vez que 
eomo de interés privado, d e  g ran  valor é in te rés 
histórico, y  en ta l  concepto deben tam bién for­
m ar parte  de los A rohiros generales do Barce­
lona y Mallorca, á los cuales acudirán  el Estado 
ó los particu lares cuando necesiten consultar­
los. Los decum entos re la tivo?  á la  segunda 
época dcbéhpasar á cargo de las adn iin is tra - 
cioriés econóñiiéás de las provincias, como ne­
cesarios para  la  gestión de los asuntos de ac­
tualidad.- '

La clasificación dé que se t ra ta  puede verifi­
carse por medio del delegado ó delegados que 
en cada localidad designe el m inistro de Fo­
m ento, de acuerdo con el de H acienda, y el jefe 
de la  adm inistración económica de la  respecti­
va provincia, cuyos delegados conviene que se 
hagan  cargo desde luego de los locales donde se 
hallen  lo^ Archivos de las Bailías.

Bajo igual ó parecido criterio  se llevó á Cabo 
en principios de O ctubre de 1868 la incautación 
y d istribución de los libros, papelés y  docum en­
tos que ex istían  en el Archivó de la Bailía ge­
neral ilcl reino de Valencia por acuerdo de la 
Ju n ta  revolucionaria de aquella ciudad.

Fundado en las'consideraciones expuestas, el 
Gobierno de la  República decreta lo siguiente;

A rticulo 1.° Los Archivos de los bienes las 
Bailías de patrim onio que fué do la corona en 
C ata luña y Baleares, de qúe se hizo cargo el 
Estado por v ir tu d  de la ley de 18 de Diciembre 
de 1863, pasarán  á form ar p arte  de las B ibliote­
cas provinciales, Archivos generales y .Admi­
nistraciones económicas de Barcelona y Ba­
leares.

A rt. 2.” Los docum entos existen tes eií aque­
llos Archivos se clasificarán en la  form a si­
guiente:

1.° Libros impresos y códices puram ente 
literarios.

2.° Papeles, códices y m anuscritos de carác­
te r  histórico.

3.° Documentos de in terés privado que p u e­
dan servir de títu lo  para fundar clereclios ci­
viles.

Estos docum entos .so subdividirán  en dos épo­
cas: prim era, h as ta  1750 inclusive; segunda, 
desxle 1751 h as ta  la actualidad, f.osdocum entos 
pertenecientes al prim er grupo pasarán  á for­
m ar p arte  de la.s bibliotecas provinciales respec­
tivas. Los del segundo se incorporarán á los ar­
chivos históricos de Barcelona y Palm a de Ma­
llorca; así como los de la  p rim era  época dél 
tercer grupo pasarán  á lo.s Archivos de las res­
pectivas A dm inistraciones económicas.

;Vrt. 3.* La.s anteriores clasificaciones y  dis- 
Iribueiou se harán  por el delegado ó delegados 
del cuerpo especial facultativo  de A rchiveros y 
Bibliotecarios que el M inistro de Fom ento, de 
acuerdo con el de Hacienda, designe en cada lo­
calidad, en unión del Jefe de la  A dm inistración 
económica de la provincia.

A rt. 4.° Dichos funcionarios se harán  cargo 
desde luego d a  los Archivos de las Bailías del 
Patrim onio, á cuyo efecto lo.s Bailes generales 
les harán  en trega de las llaves de los locales 
donde se hallen establecidos, prévia la form a­
ción del oportuno inventario .'

A rt. 5.° El referido delegado ó delegados del 
M inisterio de Fom ento y el Jefe de la  Adm inis­
tración económica darán  conocim iento á aquel 
M inisterio y al de H acienda en el m om euto que 
term inen  la  clasificación de que t r a ta  el a r tícu ­
lo 2.*, á  fin de acordar la traslación  m ateria l dg 
los papeles á la  dependencia á que correspondan 
con arreglo  á lo dispuesto en el art. 2 .°

A rt. 6." Quedan aprobadas las disposiciones 
de la Ju n ta  revolucionaria de Valencia, dictadas 
en 5 de Octubre^ de 1868 para  la  incautación del 
Archivo de la  B ailia del Patrim onio do aquel 
antiguo reino.

M adrid quiucc de Abril de m il ochocientos s e ­
te n ta  y tres.

E l Presidente del Gobierno de Ip R epública,— 
Estanislao F igueras.—El Ministro de Haeieu ¡a- 
—Juan  T utau.
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ORFANDAD DE LA IGLESIA ESPAÑOLA.

¡Cómo va quedando huérfana la Ig lesia de 
los F ru c tu o so s, de los Braulios, de los Isi­
doros y  de los Ju lianes!

Sus príncipes famosos van cayendo uno í  
uno y  de dos en dos al filo de la  espada de 
la m uerte, y  no hay quien los reem place.

A nteayer Tarragona, la  ciudad de Pablo y  
de Tecla, la  m adre de Fructuoso , de Eulo­
gio y  de A u g u rio , la m etrópoli que mereció 
recib ir la  prim era D ecretal pontificia y  lle­
vó el títu lo  de Prim ada de España, m ás fa­
mosa por su colección de Concilios q u e p o r 

, sus muros ciclópicos y  por sus restos de la 
fastuosidad romana;

Ayer T o ledo , que en tre  sus pontífices 
cuenta  tan tos doctores y  tan tos santos, la 
Ig lesia que sim boliza y  resum e con su nom­
bre la  parte  m ás glorio.sa de la  h isto ria  de 
E spaña, cuyo nom bre es célebre en todo el 
orbe católico;

Hoy S an tiago , la ciudad del Apóstol de 
nuestra p á tr ia , la de los grandes privilegios 
eclesiásticos, la que vió sus plazas y  sus ca­
llos liincbadas de peregrinos;

A lm ería , A storga , B arcelona , H uesca, 
León, Lérida, Mondoñedo, Orense, Pam plo­

na, P lasencia , Segorbe, T eruel, V ich, y  aca­
so a lguna o tra  ig le s ia , lloraii con m otivada 
am argura una viudez (Jue indefinidam ente 
se prolonga.

¡Casi la  m itad  de las catedrales españolas 
itevan luto por sus padres en  la fé!

Casi la m itad  de las sédes españolas no 
tienen  quien se siente en e lla s ; los báculos 
en que sé apoyaron tan tos venerables P re­
lados no hallan quien los em puñe; los após­
to les de n u es tra  p á tria  carecen de suce­
sores.

Las solem nidades religiosas se celebran 
sin alegría , como en las fam ilias sumidas en 
orfandad; el polvo se come ol pergam ino dei 
ritu a l de los. Obispos, y  no hay quie^ lo sa­
cuda; las cerém onlás episcopales se olvidan 
con el tiem po dého  célébrárse; la  g rey  quie­
ro oir la  voz de los pastorés7 pero eu vano, 
porque los pastores han  m u e rto ; apenas hay 
quien ordene nuevos P resb íteros, y  quien 
confirme á los nuevos cristianos.

Como viuda desolada ha  quedado la  p á tria  
qne con brio convertía al imperio romano, 
con sus Braulios resucitaba las escuelas, con 
BUS Braulios, Isidoros, Leandros formaba una 
filosofía y  una legislación cristianas, con 
cien Obispos destru ía  á los moros, con C is- 
ucros enviaba la  civilización al Africa y  á 
America, con sus Padres tridentinos conte­
n ía  y confundía a l protestantism o moderno.

Con razón llo ra  de dia y  de noche, y las 
lá g r im a s . surcan sus m ejillas, y  no adm ite 
otro consuelo á su dolor que el llanto , y 
se a lim enta con el pan do la  afiiccion y  de 
la  tr is teza ,

Las casas episcopales se desm oronan, las 
bibliotecas no so proveen, los a ltares no se 
reparan , todo cae y nada es levantado.

Los sacerdotes enm udecen, las vírgenes 
del Señor viven afiigidas, la  juventud  nó 
tiené d irección, porque los Prelados van 
desapareciendo, bajando al sepulcro.

Y los que uo han m uerto, ancianos de 
m uchos dias, viven v ida de m iseria, do sole­
dad y  de dolor. Si (hablan, sus palabras no 
son escuchadas, y  se busca en ellas algún 
títu lo  de acusación; sus m ovim ientos son ex­
piados do continuo; como sospechosos ó cri­
m inales les considera la sociedad oficial.

¿Qué se han  hecho las grandes alegrías, 
las m agnificencias relig iosas, las solem nida­
des de la piedad, aquellos dias en que á cada 
palabra de la Ig lesia  surg ía  un estableci­
m iento grandioso do ilustración y  de benefi­
cencia, el paso do los Prelados era señalado 
cou grandes bienes, y  á u n  Obispo sucedía 
otro Obispo, sin m ásjinterrupcion que la  ne­
cesaria para derram ar una lágrim a de ple­
garia  sobre la  tu raba  dcl difunto y  preparar 
los regocijos para recibir al sucesor?

Todo ha desaparecido.
Sólo quedan las g lorias en la  h isto ria , el 

llanto en los ojos y el duelo en ol corazón.

II.

¿Qué algazara es esa que viene á aum en­
ta r  la genera l tristeza? ¿Qué ruido es el que 
in terrum pe el sepulcral silencio? ¿Cuyos son 
esos g rito s  de extem poránea alegría?

Son los v ítores y  los cánticos do triunfo 
con que el enem igo celebra su victoria mo­
m entánea, que creo duradera y  definitiva.

Oídles.
Hemos despojado á la Iglesia de sus bie­

nes, y  los pueblos la  h an  abandonado.
Le hem os quitado la  enseñanza, y  y a  no 

educa á  las nuevas generaciones.
La re lig ión  ha  m uerto en el corazón de 

los pueblos, que am bicionan el aire de la  li­
bertad , la  luz del pensam iento sin trabas, la  
licencia en la  conducta, la ju stic ia  nueva y 
la  liquidación social.

Los beatos nos tem en, los am biciosos nos 
adulan, la  ju v en tu d  es nuestra.

Poseemos los bienes m ateriales, somos los 
distribuidores dé las ideas, nuestra  inñuen- 
cia es om ním oda, gobernam os al mundo.

La Ig lesia  so desm orona, y  no hay  quien 
la repare . M ueren sus Obispos, y  no hay 
quien los suceda. E l m ás profundo silencio 
solam ente responde á  nuestra  voz.

Bailam os sobre el suelo y  debajo los a rte - 
sonados de los tem plos, el pueblo se pasea 
en  donde sus padres so arrod illa ron , los 
presb iterios han  sido convertidos en  escena­
rios, y  las ac trices desenvueltas ocupan el 
lugar de los Sacerdotes.

Bebemos con los vasos sagrados, las joyas 
do las V írgenes adornan nuestras m ancebas, 
reproducim os diariam ente el festín de B alta­
sar y  n in g u n a  mano aparece en la pared 
para  asustarnos.

Los cristianos que quedan, como espigas 
escapadas á la v ig ilancia  de los gavilleros, 
lloran en tre  el polvo de las sacristías cubier­
tas  de te larañas, sin que se atrevan á  salir 
de a llí. Invocan á  su Dios en tre  gem idos y 
sollozos, pero su Dios no oye ó no se deja 
en ternecer.

A todo podemos atrevernos, seguros de la 
impunidad.

Bigam os a l hom bre que es hijo del mono, 
y  el hom bre nos creerá.

Enseñém oslé que no hay o tra  vida, y  nos 
quedará agradecido.

D estruyam os la fam ilia, y  nos sonreirá él 
am or libre.

Quitemos la propiedad á  los que la  poseen, 
y  por uno que uos m aldiga, diez, ciento , m il, 
nos bendecirán.

Declarem os la  g u erra  á  Dios, y  tendrem os 
partidarios.

Ya no hay  doctores qué descubran nues­
tros sofismas.

Ni Obispos que se opongan, á  nuestras in­
vasiones.

Ni Dios que envié diluvios ó envíe fuego 
del cielo.

Como el lobo sobro uu-rebaño s iu  pastor, 
así podemos lanzarnos sobre la espantada 
g rey  de Cristo.

Ño hay remedro p a r a d la .  E l triüñfcTes dé 
la  libertad  y  de la  razón.

Si hub iera  Dios, ¿no habria  ya bajado á 
castigarnos? Si hubiese Cristo, ¿no habria h o - 
cLo un m ilagro para salvar do nuestras g a r­
ras á su Iglesia?

III.

¡Callad, infames! No añadais com bustible 
al fuego encendido para vuestro castigo . 
Vosotros, sin  saberlo, cum plís las profecías 
de Jesús. «Vosotros séreis afligidos, nos d i­
jo , y  el mundo se a leg rará; pero vuestra  
tris teza  so convertirá  en gozo.»

Desde lo alto dolos cielos Dios vé vuestras 
infernales orgías, y  oye los lam entos de su 
esposa.

Cuando haya pasado vuestra  hora y  el po­
der de las tin ieb las, vereis la  m ajestad  de 
Dios, y aturdidos an te  sn m irada soberana, 
solo tendréis aliento para  exclam ar con la  
m ayor consternación; Ergo erravimus.

Y entonces vuestra  confesión no os valdrá.
V eréis á  los justos que ahora oprimís sin 

tasa , sen tarse con los santos en el cielo, 
m ientras vosotros sereis arrastrados al lu ­
g ar de los réprobos, en donde está  el fuego 
sem piterno y  el incesante crug ir de dientes.

¡Creeis haber triunfado, y  y a  com enzáis á 
ser vencidos!

¿No veis á los fieles rehusar vuestros ofre­
cim ientos, sobreponerse á vuestras am ena­
zas, perm anecer unidos á la Ig lesia  á pesar 
de vuestros esfuerzos para establecer cismas?

¿No veis que la juven tud  más ilustrada y 
de corazón más puro huye en m asa de vues­
tras escuelas para buscar la verdadera ins­
trucción en las ruinas de los an tiguos Semi­
narios y  conventos?

¿NÓ veis cómo Dios se hace Padre y  Pas­
to r especial de las iglesias que quedan huér­
fanas? ¿Cómo los santos ancianos que han 
resistido hasta  ahora á la  pesadum bre de los 
dolores y  á  la violencia de la  persecución, 
hablan cuando deben hablar, callan cuando 
es prudente guardar silencio, y  en todo ob­
servan una couducta m aravillosam ente sábia 
y  dem uestran  un valor y  una abnegación de 
que el mundo no habia visto ejem plos desde 
muchos siglos?

¿No veis cómo Dios envia eu cada estación 
del año num erosos y  animosos jóvenes que 
llenan sobreabnndantem ente los claros he­
chos por la m uerte en el estado eclesiás­
tico?

¡Ah! callad, callad, blasfem as; no insultéis 
más la m isericordia de Dios.

La relig ión  no solam ente vive, sino que 
revive en el corazón do los pueblos.

Pronto sus clamores serán escuchados, y 
caeréis heridos por el rayo de D io s..

Pediréis á las m ontañas que cubran vues­
tr a  vergüenza, y  hasta  las m ontañas se ne­
garán  á vuestras súplicas. Pediréis con gran 
lam ento compasión, y  no la hallareis en nin­
guna parto: Bios se re irá  de vosotros.

E ntónces cesará la orfandad de las ig le­
sias. La série de los Obispos será reanudada, 
sucediendo á jo s  m ártires de vuestra cruel­
dad otros Prelados dignos de los que m ue­
ren y de la  misión restauradora que ol cielo 
les confiará.

Acaban de cum plirse las profecías del do­
lor: las de la gloria y  del triunfo pronto se 
verificarán.

Ó R D E N  P Ú B L I C O .
La circu lar d irig ida últimafljento ppr el 

centro jííderal de elecciones dem uestra que 
los fedérales no se duerm en sobré las pajas 
y que trabpjan activam ente por obtener 
el triunfo definitivo sobre m istificadores, 
benévolos y  unitarios.

Los del centro íciúdadanos Rispa Perpiñá, 
Cala, Córdoba y López y otros) ven un pe­
cado de origen en la  actual República por el 
solo hecho de haber nacido m m ediatam ente 
despees de la  m onarquía, y  tam bién porque 
sus leyes, sus empleados y m uchos de sus 
mismos defensores y  m antenedores de ahora 
lo eran de la  m onarquía saboyana, y  así lo 
declaran eu térm inos claros y com prensi­
bles:

»Y no son infundados nuestro.» rccelo.s, aña­
den; personas que, .sin ser republicanas, ocupan 
altos puestos en la República; personas que han 
intervenido poderosam ente en los destinos del 
país en  los últim os tiempo.» de la  m onarquía, j  
en v irtu d  dé cuya influencia cobran deí presu­
puesto m u ltitu d  de im portantes funcionarios 
públicos, hacen cundir la alarm a en las clases 
pudientes, m intiéndoles terrib les trastornos al 
advenim iento de la federación, que m otivarán, 
en su sen tir, una intervencien extran jera , y por 
todas parte.» difunden la  necesidad de volver los 
ojos á una República conservadora que les vuel­
va y conserve su eclipsado prestigio. Estos hom ­
bres han  de ejercer g ran  presión, quizá en el 
ánimo del Gobierno, y con certeza en muchos 
centros oficiales, m otivando sérios conflictos, si 
aquel no da m uestras de una g ran  virilidad, en 
el no consentim iento de que por nadie se coar­
te  en lo m ás m ínim o la libertad  en la «misión 
del sufragio.»

Además de diferentes consideraciones po­
líticas, y  expuesto el program a esencial del 
Centro, este continúa diciendo:

«Anhela el Centro que la Asamblea C onstitu­
yente acabo con todos lo» desórdenes que resa l-  I

tan  de la ingerencia de los poderes de la pro­
vincia en los asuntos del pueblo y del ^ l e r  
central en lo.s asuntos de la provincia; de la no 
separación de la Iglesia y del E.stado; de los 
bosques de bayonetas á 'disposición de los go­
bernantes; de la justicia oficial; do la explota­
ción del brazo por e lcapital, y (fe tantos y tan­
tos abusos que reclaman tra.»cendcntale3 refor­
mas, que varíen la»' condiciones de viduj del 
meblo español, y  lo"úhcatírinen p()i* la senda de 
a civilización colmado de prosperidad y de ven­

tura.»
Y term ina declinando toda responsabili­

dad de las espantosas catástrofes que te u -  
d r ia p lu g a t  fn,el_i:MQ. “ ayoria_
doctrinaria  tra ída  por la  violencia y  por 
los esfuerzos <iel elem ento oficial, bajo el 
que se esconden los enem igos de la repú­
blica sé apoderen dcl G obierno.

De m auera qne aceptado el re tra im iento  
por los partidos m onárquicos, los republica­
nos se encargan  de hacer sonadas las éléc.- 
ciones, si estas tienen lugar, y harán  que la 
cuestión de órden público dependa de las di­
ferencias en tre  federales y  no federales.

La Correspondencia, que anoche viene re ­
partiendo m entís á diestro y  siniestro, niega 
todo fundam ento á la noticia de haberse tra ­
tado por los m inistros de la  oposícion de Ru­
bau Donadeu contra la fiesta del Dos de Ma­
yo. Tam bién asegura que ni el Sr. F igueras, 
ni nadie ha  recibido el docum ento del Esta­
do Catalan, relativo  á la  cuestión artillera , 
y  eso quo el docum ento se. h a  publicado por 
toda la prensa, y  quo un periódico asegura 
no tener nada de extrañas las exigencias de 
dicho centro político, puesto que el Sr. F i­
gueras es su presidente.

Pero los periódicos siguen creyendo cier­
tas 1 ;S exigencias an tipatrió ticas del Sr. Ru­
bau formuladas an te gran número de perso­
nas, y  de los com andantes de la m ilicia. Po­
drá  el Gobierno dar m ás ó ménos im portan­
cia á la  exigencia del dem agogo catalan; 
podrá acceder á ella, dando un lam entable 
espectáculo á los españoles; pcre, como dice 
un  periódico liberal,

«No so ev itará  que de una m anera  ó de otra, 
pública ó p rivadam en te  el pueblo de M adrid 
conmemore la  fecha en que cara á cara desalió 
y hum illó  al g igan te  de la guerra ; que no os 
fácil em presa la  de borrar páginas en la histo­
ria  que se graba en la  m em oria de las n a -  
eione.».»

Lo cierto  es que las gen tes se preguntan  
si el pueblo de M adrid sen tirá  hoy uu m ie­
do que no tuvo el 2 de ^layo de lé08.

Un periódico republicano ha sido el p ri­
mero ou anunciar que en la  gran  m anifesta­
ción que se prepara por los in transigen tes 
el dom ingo se pedirá el desarm e de la Guar­
dia civil, «pensam iento, añade otro periódi­
co, que solo puede ocurrirse á quienes de­
seen ver cerradas las cárceles y presidios.» 
Parece que los autores de este singu lar pro­
pósito han expuesto ya  su pretensión al mi­
nisterio , y  que como este no la ha  creído 
prudente ni hacedero, fian su éxito  á una 
m anifestación ruidosa.

En la fábrica de tabacos h a  habido tam ­
bién ciertos hechos que, segmi La Epoca, 
son los siguientes: Hace alg;un tiem po fué 
expulsado de dicha casa un operario por fal­
ta s  quo le llevaron á  poder de uu juez y  de 

•un carcelero: el nuevo adm inistrador de la 
fábrica h a  adm itido al operario, á pesar de 
las ropreseirtacioues hechas por el personal, 
que abandonó en m asa sus destinos v ista  la 
terquedad  del jefe en favor dcl an tes expul­
sado. Esto ha producido alguna excit.acion 
en el establecim iento cuyo mal servicio re­
dundará en perjucio del público y  do la Ha­
cienda.

Tam bién es curioso conocer las siguientes 
iregun tas form uladas por un periódico repu­

blicano, y  re la tivas á un atentado incalifi­
cable :

«¿Es cierto que no h á  muchos dias, un  juez de 
irim era instancia de esta v illa  fué m altra tado  
lallándose en ejercicio de sus funciones en la 
sala de Audiencia?

¿Es cierto  que el agresor está recientem ente 
nom brado para u n  puesto de confianza en la  
adm inistración pública de F ilipinas?

¿Es cierto que el m otivo de e.sta agresión es 
la  dificultad opuesta, dentro de la ley, por el 
juez, á facilitar un  expediente de indulto  de 
otro ciudadano, tam bién nom brado estos dia» 
para desem peñar un cargo en F ilipinas, que e.»- 
tá  sujeto á las m ultas de una sentencia-ejecu­
toria?

¿Es cierto (jue, procesado el agresor del juez, 
este h a  sido (>bjeto, prim ero deelevadísim as in- 
sinuacíone.», y luego de indicaciones de má» 
fuerza y persuasión para que eche tie rra  al 
asunto?

A unque la  per.sona quo nos sum in istra  estos 
dato.t A» de crédito, nosotVoS aun vacriamo.s en 
dárselo, y deseamos, por bien Óel país y por 
honra del podet jud ic ia l, que sean pu r is inven­
ciones.»

E l general Velarde sigue m ostrando una 
gran  confianza eu el restablecim iento de la 
discip lina m ilita r de las tropas de Cataluña; 
pero aun no da seguridades m ás que do las 
de su inmediato mando, según E l Tiempo.

E n  lo de M anresa, según un periódico, 
hubo m®mentos de verdaiiero peligro  de que 
se vertieran  rios de sangre. Un cabo de a r­
tille ría  fué preso en ol l is ta n te  de querer 
disparar un cañón contra ana compañía del 
regim iento  de M álaga que estaba ya á tre in ­
ta  pasos del arm a. «El cabo insubordinado 
no ha recibido todavía, que sepamos, nn cas-- 
tig o  ejem plar,» añade el mismo diario.

E l m inistro  de la G uerra ha dirigido uua 
circular al ejército de Cataluña, m anifestán­
dole que el Gobierno le quiere m ucho y  no 
le disolverá, y  encareciendo las excelencias 
de la disciplina, do la que espera sea modelo 
el ejército do Manresa y  F a lse t, Reus y  Bar­
celona.

Tam bién el general Contreras ha dado á 
luz un manifiesto disculpándose de todos los 
cargos que se le han hecho, atribuyendo á 
otros la falta de disciplina que se notó en el 
ejército  de C ataluña desde que se proclamó 
la República y  acusando, sin nom brar á  na­
die, á las autoridad(ís que en aquel dia man­
daban en «1 Principado de tener tram ada 
una conspiración, sobre lo que dice:

«Lo digo muy alto y eon toda la lealtad  de mi 
carácter: en Barcelona se quiso hacer con el ejér­
cito un pronunciam iento en contra de la R epú­
blica, y no se llevó á efecto porque á los cons­
piradores les faltó  el brio y la  entereza para 
cum plir sus bastardos compromiso», en v ista de 
la  im ponente sc titu d  del pueblo cata lan , que

fraternizando con las tropas , desbarató por 
com pleto :él p lan  liberticida.

Habíanse reunido en Barcelona, dejando des­
am parada la  m ontaña, más de vein te batallones 
de m fantería, un  regim iento de artille ría , seis 
escuadrones de caballería, todos los carabine­
ro» y la  G uardia civil de la  provincia. Coa esta 
acum ulación de fuerzas en la  cap ita l, claro es 
que se dejaba abandonadas al carlism o todas 
las zonas de operaciones donde guerrearon las 
colum nas respectivas.

Gerona, Berga, Solsona, Cardona, Igualada, 
Manresa, Vich y otros muchos puntos im por­
tan tes  quedaron á m erced de los partidarios 
carlistas; y cuando los crim inales instigadores 
nom-prometieron con su vonducta incahllímble á 
los jefes y oficiales, dando m otivo á que pueblo 
y solúados los creyeran cómplices del libertici- 
i io  que se tram aba, los autores huyeron dejan­
do á aquellos comprometidos ea  medio de dos 
contrarios impulsos.»

No sin  hacer grandes, elogios de la  d isci­
plina y de la  subordinación, y  recom endán­
dolas "á las tropas como cosas absolutam ente 
necesarias en todo cuerpo m ilita r, dice el 
general Contreras que él ba trabajado mucho 
y bien por estas v irtudes, que á  él se deben 
la creación de nuevos batallones, el resta­
blecim iento de la subordinación m ilitar, en 
una palabra, todo lo que, am en de grandes 
refuerzos, se encuentra hoy el general V e- 
larde para lograr uu , por lo visto, fácil tr iu n ­
fo. Do m anera que si este jefe logra sus in­
ten tos, á nadie lo debe m ás que al general 
C ontreras. _________

Según el diario noticiero perpétuam ente 
m in isteria l, es de todo punto falso lo que so 
dice ocurrido en Irun respecto á incalifica­
bles abusos com etidos por los soldados de la 
colum na Morales.

Recuérdese que m uchos te s tigos oculares 
lo h an  denunciado á los periódicos d(5 Ma­
drid  y  del extran jero , que en la  frontera ha 
causado gran  sensación, qne se citan  poco 
ménos que los nom bres de los agraviados, y  
nótese tam bién que el fundam ento de la ne­
gación de La Correspondencia se reduce, 
según La Epoca, á  que, preguntado por te ­
légrafo el com andante m ilitar de Irun sobre 
estos sucesos, ha contestado que no tieno 
notic ia  de ningún hecho g rave , faltando 
ahora saber qué tiene gravedad para el su­
sodicho com andante.

A un periódico escriben lo sigu ien te , rela­
tivo á la conducta de los federales que acom­
pañaban á una columna salida de Albacete 
en persecución de uua im aginaria partida;

«Llagados á V illargordo, y alojados ea  casa 
de ,sus correligionarios, dice el periódico repu­
blicano, em pezaron á recorrer el pueblo, d iri­
giendo insultos á personas inofensiva», por el 
enorm e delito de no ser federales.

Llegarla la  noche, el propagandista principal 
(le la colum na, que aspira nada más que al mo­
desto cargo de em bajador en París, reunió en 
un corral á sus correligionarios y á cuantos cu- 
rio.sos quisieron asistir, y colocándose .sobre un 
m onton de basura, dirigió la palabra al aud ito ­
rio con ta l com edim iento y tem planza, quo no 
hubo más que oír.

Las im ágenes m ás brillantes, los rasgos más 
sublimes de elocuencia brotaban de sus labio» 
eon un a  facilidad federal.

«Que los Curas eran  unos pillos que prosti­
tu ía n  á las doncellas.» «Que los juzgados de 
prim era in.stancia eran  focos de corrupción, que 
no adm inistraban ju stic ia  porque habia jueces 
imbéciles y venales, etc., etc., etc.»

Los propósitos del orador eran , según decia, 
levan tar el esp íritu  de los hab itan tes de este 
pueblo en sentido federal, f  lo consiguió de ta l 
m anera, que muchos republicanos abandona­
ron el local ante» de quo term inase su perorata , 
diciendo que prim ero votarían  á un  ca rlista  
que á un federal.

.M dia siguiente, 8, salieron de c.ste pueblo 
con dirección á F uensanta, y habiendo obteni­
do penni.so de lo.s tíre». Gosalvez para  v isitar su 
fábrica, pagaron la  conde.scendencia y la  a ten ­
ción de estos señores, indicando á sus' operarios 
á declararse en  huelga exigiendo aum ento d« 
jornal.

E.sto, y nada más (iiie esto, fué lo que hizo la  
colum na salida de Albacete.»

Con dichas gentes uo hay duda que se roa- 
tab lecerá el órden social y  que la República 
adqu irirá  toda la honra que necesita.

E n  Pozoblanco (Córdoba), célebre por el 
cañen que tenian  sus nacionales am adeistas, 
hay excitación com unista alim entada por 
anónimos y  carteles en que se excita  al pue­
blo á repartirse  una  dehesa de la  vecindad.

E l Sr. Guinea, incom parable gobernador 
de C iudad-Real, prosigue su pelea contra la  
diputación provincial, cuyas sesiones acaba 
do suspender.

Sépase.
Los quo én M álaga invadieron los edificios 

públicos, destrozaron el mpliiliario y  quem a- 
í-on los expedientes; los que se apoderaron 
del vestuario y  m ateria l de g uerra  que por 
valor d8 algunos m illones había en los cuar­
teles do dicha ciudad; los que han destituido 
ayuntam ientos y  conquistaron á cañonazos 
y  en descom unal bata lla  el castillo del conde 
do Corbos defendido por la familia dcl a d -  
m inistradar, y  m ataron á este y  á  otro cria­
do, y  robaron el castillo y p-áblicamente ven­
dieron los despojos de los vencidos, hau  su­
frido y a  la pona condigna de sus crím ones.

¿Saben nuestros lectores cuál ha  sido este 
terrib le  castigo? Pues se h a  reducido á la  
expulsión de la m ilicia de M álaga do a lgu­
nos do estos m alandrines.

Pero hé aquí (jue ayer anunciaba La Cor­
respondencia la llegada á M adrid de un ta l 
Carvajal, que viene dispuesto á hacer la  luz 
en todo loque al pueblo m alagueño, á quien 
e supone calumniado por la  prensa de Ma­

drid, se refiere.
Aunque oscuran tistas, deseamos ver esa 

luz que borre las siniestras sombras ex ten ­
didas sobre la  honra de M álaga.

De G ranada escriben á La Esperanza dán­
dola cuenta del mal estado de aquella pobla­
ción, d é la  que se ausentan  ranchas fam ilias. 
Al ayuntam iento se habia presentado una 
proposición pidiendo el derribo de varios 
conventos, y  se quiere tam bién destinar una 
iglesia para cuarte l de voluntarios.

Ño queremos dejar de consignar el rasgo 
de valor, aunque es m uy frecuente, do va­
rios liberales que insultaron soezm ente á los
§ resos carlistas que el dia 13 fueron sacados 

e la A lham bra pam  llevarlos á Cádiz.

A tre in ta  ascienden los ayuntam ientos 
destituidos por el gobernador de H uelva,

Ayuntamiento de Madrid
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cuyo  h ec h o  se e n c a rg a rá  de co m en ta r e l  p u ­
ritan o  T severo  m in is tro  de la  G oberna­
ción.

CRÓNICA DB L A  GÜEBRA.
Vasco.nqadas Y 

las n o tic ia s  que. d an  los 
ch e . A v er d ije ron  qu e  « la  facción L iz a r r a ^  
h ab ia  sido d eshecha» , y  anoche  e sc rib ía  La
P oU tica:  , . . .

«En lo» c írcu los m ili ta re s  se. dew a fe™ * 
que la  facción L izá rrag a , q u e  ven ia  Jfe(^^®^ida 
por las co lum nas Lom a y  C uenca , j  » en ­
cu en tro  salid  de  Z u m árrag a  o tra  a l m ando  del 
b r is a d ie r  C astillo , h ab ría  quedado  com ple ta ­
m en te  d estro zad a , s i e l c a p ita n  g e n e ra l de  la s  
P rov incias V ascongadas v N av arra , q u e  se  ha­
llaba  en  V ito ria , Im biese h ech o  u n a  sa li.Ia  des­
de e s ta  c iudad  con las fu erzas de que  pod ía  d e ­
poner, com binada « o n  la  m a rc h a  de aque llas
co lum nas. . . .  j ’- , ■

No sabemos las causas que habrán  podido in ­
fluir en la inacción del general Gonzattz, aún 
no bien restablecido de u n a  contusión que reci­
bió en el p rim er encuentro  con los carlistas, 
pero sí que los m ilitares no aciertan  á esplicar- 
se s u  conducta pasiva en esta  ocasión.»

E n el mismo periódico leomos;
«Hoy se ha dicho que el jóven duque de Medi- 

uaceli se ha decidido en favor de la causa car­
lis ta  y  entrado en N avarra en calidad de ayu­
dante del general Elío.

A unque la  n o tic ia  se d aba  como p o sitiv a , nos 
resi.stimos á c ree rla . S i fuese c ie r ta , se r ia  u n a  
nueva p ru eb a  de que  c l carlism o  va  gan an d o  
ta n to  cu an to  p ie rd e  la  s itu ac ió n  con sus déb ílj- 
dades u n as  veces, con su s v io lencias o tra s  y  con 
su  d esq u ic iam ien to  siem pre.»

E l Diario Español afirm a la an te rio r no­
tic ia  diciendo: ' . . .

«El prim ogénito de la  ca.sa do SXedinaceli es 
el grande de E spaña á  quq nos referim os en 
otro lugar, que ha m archado á unirse con los 
carlistas,»

Dice La Correspondencia:
«En el Consejo de ayer, como anoche indica­

mos, .se tra tó , en tre  otros asuntos, del abono de 
los sum inistros del ayuntam iento  de Bilbao á 
la guarnición, asunto que habia m otivado • la 
venida de dos individuos de aquella  corpora­
ción, y se acordó que se consideren diclios su­
m inistros como hochos al ejército en cam­
paña.

—El gobernador de N avarra ha pedido al Go­
bierno autorización para  adoptar algunas m e­
didas de carácter urgente , que e.ste h a  concedi­
do con ciertas lim itaciones, según anuncia un 
periódico.

—En una ca rta  p a rticu la r del general Nouvi­
las á un alto  personaje político, fechada el 12, 
continúa m anifestando gran  conlianza en sus 
iroyectos para dar un  golpe seguro á los car- 
istás dcl Norte.»

E l Tiempo dice:
«Se ha m andado fortiflcar con toda urgencia 

el pueblo de Irún , para ponerlo á cubierto do un 
golpe de mano.»

E l Impareial d a  e s ta  m añana las s ig u ien ­
te s  no tic ias:

«L.as fuerzas del ejército han cruzado ayer a l­
gunos di.sparós con los carli.stas eu los alrededo­
res de Suhijanza.

—La facción D orregaray m archaba ayer en 
dirección de Oñate.

—La facción de Celedonio Itu rra ld e , com­
puesta de uno» 200 hom bres, se d irig ia ayer há­
cia Nanclares. A dvertido de su paso el ten ien te 
coronel de Lusitania , Sr. Castro, salió al frente 
de 80 caballos de su regim iento  y una compa­
ñía de la Constitución y alcanzó á los carlistas 
en Subijaua, de cuyo puente se habian posesio­
nado, mostrándose resueltos á defenderlo. A ta­
cados vigorosamente por la colum na los faccio­
sos huyeron, batiéndose prim ero en re tirada y 
dispersándose despues en dirección de la mon­
ta n a  activam ente perseguidos y hostigados por 
un  nutrido fuego que duró m ás de dos horas.

Todavía no se tienen detalles precisos de este 
hecho de armas, ignorándose por consecuencia 
las pérdidas de los carlistas.

—La partida de Olio y D orregaray, en su 
m archa hácia las Amezcuas, hizo fuego sobre 
un tren  en Alegría.

—Los alcaldes de Pam plona reg resarán  esta 
noche á aquella cap ita l, despues de haber arre­
glado con el Gobierno algunos detalles referen­
tes á la adm inistración do aquella provincia.

—La -Voníaña, periódico federal de Pam plo­
na, dice que lo excesivo de las exacciones que 
aquella cap ita l tiene que su frir  p ara  .suminis­
tra r  racionó? á la? colum nas que de la plaza 
salen á operaciones y á las 2,800 plazas que por 
termino medio perm anecen inactivas en la  m is­
ma, han ocasionado y a  conflictos al ayun ta­
miento, que no encuen tra  medios de poder dar 
ta n ta  ración de carne, careciendo de fondos 
para en tregar su equivalencia en m etálico, 
mes tiene que desem bolsar m ás de 10,000 re a -  
es al dia para cubrir dichas atenciones.

—Las colum nas de Loma, Cuenca y Morales, 
advertidas convenientem ente de los m ovim ien­
tos de la facción Dorregaray, han  ocupado las 
posiciones convenientes para batirla.

—Por Arroniz prsaron an teayer 300 infantes 
y 30 caballos carlistas, qne al parecer tra tab an  
de pasar el Arg.a, por I .a rrag a , M iranda ó B er- 
binzaua. En tre n  especial han  sido enviados á 
M iranda por Tafalla 190 hom bres y  un capitán  
da ingeniero.» para  traz a r  las obras de defensa 
del puente.

—P ara  reforzar la  colum na del coronel Marti 
han  salido dé Pam plona para  Irá n  190 m ovili­
zados.

—Se h a  dado orden a l com andante m ilita r da 
Pam plona p ara  que en tregue al gobernador, sa­
cando las del parque, las arm as que necesiten 
los voluntarios.

—El batallón  de voluntarios de Pam plona ha 
quedado ya organizado, constando de siete com­
pañías de á 90 hombres.

t V

C a t a l u ñ a .—Dice La Correspondencia de 
an o ch e :

«La m u je r del jefe ca rlis ta  Saballs, que se 
hallaba en la fron tera francesa, y según noti­
cia», contribuía en gran  m anera á auxiliar á los 
carlistas, ha recibido órden de abandonar el ter- 
ritorio  francés. Tam bién han sido in ternados ó 
enviados d la  fron tera de A lem ania algunos 
carlista.» que se habian  dirigido desde el centro 
á las inm ediaciones de los Pirineos.

—Un despacho de Perp iñan , con referencia á 
noticias de Arenys de Mar, dice que un  hijo del 
infante D. E nrique do Borbon, al frente de una 
num erosa p a rtid a , ha detenido un  tren , obli­
gándole á volver á  Gerona.
_ —La facción T ristan i, que habia pasado él 

Ebro y penetrado en A ragón, ha repasado ol rio 
y vuelto  á sus an tiguas posiciones.

—La facción ca rlis ta  que pasó á A ragón y  en­
tró  en T am arite , estuvo tam bién en Benavarrc, 
Alcampel y otros pueblo». Do este se llevó en

rehenes al ayuntam iento„y  de Benavarre al al­
calde, a l d iputado provincial Sr. Lassierra, .so­
brino del diputado Sr. Moncasi, a D. Ignacio 
M artinez, parien te del mismo, y o tras per.sona».

E l Tiempo añade:
«M añana lle g a rá n  á  P u ig c e rd á  los efectos de 

g u e rra  necesarios p a ra  la  m ejo r defensa  de 
a q u e lla  población.

—El cabecilla C am ats, eon sn  gen te, repasó 
esta m añana el"E5ro y se d irig ia  n C ataluña.»

Dice E l Debate:
«ün te leg ram a de Lóndres di?e que M en o tti. 

G aribaldi se dispone á ven ir á C ata luña á com­
b a tir  á los carlistas. S in duda por esta  razón, 
el Gobierno no h a  resuelto  la  cuestión de a r ti­
llería.

Con G aribaldi (Menotti) y L o sta u , com an­
dante general ¡de francós catalanes, q u e , según 
algunos aseguran, tam bién  lo es del cuarte l 
general de Velarde, puede darse-, por concluida 
la  cam paña carlista.»

Y.XS.EI Impareial de esta  m añana leemos:
«El cabecilla T ristany  se d irig ia ayer hácia 

la  Pobla de S e g u r , perseguido m uy do cerca 
por una colum na de cazadores de la Habana.

—El com andante m ilita r de Puigcerdá, al ser 
atacada la plaza por los carlistas, publicó im a 
órden im poniendo pena de la  v ida al eme ha­
blase de capitulación. La facción acometió á la 
plaza tre s  veces y las tres  fué b rillan tem ente 
rechazada.

—El dia 13 se hallaba Saballs en C astellar de 
Nunch, y el 14 m archaban sobre su facción y 
dándole alcance las colum nas del brigad ier 
Campo y el coronel Vega.

—El vapor Lepanto h a  salido ayer de Barce­
lona p araP a lam o s , trasportando  arm as, m uni­
ciones y un batallón  del regim iento de Navar­
ra, quo va á  operar en Gerona.

—Una banda ca rlista  m andada por el cabeci­
lla  Gargollo se d irig ia  ayer desde G ranadella á ' 
Juncosa.

—E l general V elarde, que continúa en P rats 
de Llusané.s. ha dispuesto sus fuerzas de m a­
nera  que cubran los pasos probables de re tira ­
da á la  facción Saballs, si como todo hace creer 
caen sobre ella las colum nas que la  persiguen.

—Han sido fortificados por órden del general 
en jefe del ejército de C ataluña, B erga, Bagá y 
Ripoll.

—^Desgraciadamente , se confirma de una 
m anera indudable, que en la guarnición do 
Berga h u í»  jefes desleales, que despues de en ­
tregada la  plaza, han abrazado la  causa de don 
Cárlos.

E n  el p arte  en que Saballs da cuenta á D. -Al­
fonso de la  rendición do Berga, escribe las si­
gu ien tes tex tu a les  palabras:

«Las pérdidas del enem igo consisten en L50 
m uertos y 500 prisioneros, en tre  ello.s u n c o -  
m andante, un capitán , tres  ten ien tes, tres  alfé­
reces, tres sargentos prim eros y seis segundos; 
estos y los soldados se han afiliado volkntaria- 
rnente para continuar con nosotros la  campaña, y 
lo.s que por enferm edad ú otros m otivos no he­
mos adm itido, se les ha expedido sus licencias 
absolutas. Por nuestra  parte , tenem os que la­
m entar un  cap itán  y dos individuos m uertos 
y 20 herido.».»

Aeagon y Maestrazgo .— Confusas son las 
noticias de este te rrito rio  que dan los perió­
dicos: despues de haber dicho q̂ ue T ristany , 
V alles y  Pinol (a) Panera, habían pasado el 
Ebro con num erosas fuerzas y  vuelto á  repa­
sarle, dice E l Diario Español:

«Las facciones quo desde T arragona se han  
dirigido a Valderrobles y Beceito uo son, .según 
Opinión del gUbernsdor de Teruel, procedentes 
de, aquella provincia, sino las que ya habia en 
el país. Parece ser que aquellos no 'han  pisado 
todavía el te rrito rio  de Teruel.»

Y añade E l Impareial d e  esta  m añana:
«Suponíase que las facciones de Tarragona

habian entrado en el d istrito  de A ragón, d iri­
giéndose á V alderrobles y Beceitc: es ta  noticia 
está desm entida oficialmente, pues las partidas 
que van hácia aquellos puntos son las mismas 
que vagan por el territorio .»

Y la  Gaceta, en su sección de noticias, di­
ce esta  m añana tam bién:

«Según te leg ram a del gobernador de Zarago­
za, ha desaparecido el peligro en Caspe: la  fac­
ción del cabecilla P anera, com puesta de 800 in­
fantes y 50 caballos, ha pasado el Ebro.»

Y É l Tiempo escribe;
«La colum na del b rigad ier V illacam pa perse- 

g u ia d e  cerca esta  m añana á la facción Vallés, 
com puesta de 1,100 hombres.

¿En qué quedamos? E s ta s  num erosas fuer­
zas carlis tas son, en efecto procedentes de 
Cataluña, ó es que h a  empozado una suble­
vación im portante en A ragón y  el Maes­
trazgo?

Poro hay m ás. E l Tiempo sigue diciendo:
«En los pueblos de Valderobres y Bcceite en ­

tró  ayer una p artid a  y sacó un  tercio de contri­
bución en cada uno de ellos.

—La facción Cucala entró  ayer en C herta, 
perseguida por la  colum na del b rigad ier Villa- 
cam pa.

—E n el M aestrazgo se presentaron ayer tres 
partidas, que recorrían  los pueblós sin que fue­
ran  m olestadas por nadie.»

Y añade E l Impareial:
«En Alcañiz se han  reconcentrado los volun­

tarios de todo el d istrito , habiendo llegado ya á 
aquel punto  30 de Vallderróbles, 42 de Cretas y 
51 do A m es.

—A nteanoche llegó á Tortosa el correo de 
V alderrobles sin la  correspondencia, por h a­
berse apoderado de ella la  facción Piñol en 
V enta del Moreno, térm ino de P rast de Compte.

A u n a  hora de dicho lugar halló el peatón al 
brigad ier V illacam pa, en V enta del Fangar, 
disponiéndose la  colum na á m archar contra los 
carlistas, que se hallaban  emboscados en los pi­
nares de V enta del Moreno.

—H a llegado á A dzaneta el cabecilla Benito 
al fren te de 60 hombres.

—Según te légram a del gobernador de Teruel, 
no se tienen  noticias de las facciones que pro­
cedentes de T arragona habian  penetrado en 
aquella provincia, pero se cree que han  vuelto 
á repasar el Ebro.

—Cucala, indultado  según un periódico de 
anoche, aseguran las noticias oficiales que h a­
bia en trado  én C herta  al fren te  de 100 hombres, 
en donde exigió racionos y  300 duros de con tri­
bución: desde allí rcpa.só el Ebro, dirigiéndose 
á T ibeutoi, donde in terceptó  un pliego dirigido 
al b rigad ier V illacam pa.

Y la  Gaceta, en la sección de noticias, 
dice;

«El gobernador de Zaragoza partic ipa  que la 
colum na del b rigad ier V illacam pa iba cerca de 
la  facción, y que hay otras dos colum nas in te r­
puestas eutro  Mas y Caspe.

—Según te lég ram a del general segundo ca­
bo de Barcelona, el cabecilla T ristany se d iri­
g ía  á Pobla de Segur, y le  persigne la  colum na

de cazadores do la  H abana. E l cabecilla C uca- 
la  en tró  ayer m añana con 1,000 hom bres en 
C herta , exigiendo 200 duros de contribución; 
pasó el Ebro dirigiéndose á Tiventos é in te r­
ceptó un  pliego dirigido al brigadier V illa - 
campa.»

¿Lleva Cucala 1,000 hoinbres, ó ha puesto 
la  Gaceta un cero de m ás, ó es o tra fuerza la 
que ha entrado en C herta?

Por últim o. E l Diario Español da las si­
gu ien tes no tic ias:

«Ayer se colocó en Calamocha, pueblo cabeza 
de partido  de la  provincia de Teruel, un  re tra to  
de Cárlos V II en las paredes de la  iglesia. El 
alcalde y prom otor fiscal quisieron arrancarlos, 
pero los grupos se opusieron, exigiendo se qui­
tase tam bién en su ca.so la  bandera republica­
na, sin que h as ta  ahora Se sepa si á pesar de 
las dispo.siciones adoptadas por aquel alcalde, 
se h a  restablecido cl imperio de la ley.

—E n  confirmación á la  noticia respecto al 
m otín  do Calam ocha, podemos añadir, refirién­
donos á  detalles posteriores, que no habiendo 
podido hacerse obedecer el juez de dicho punto , 
como tampoco el alcalde, tuvo que valerse de 
los presos p ara  apaciguar la sedición y q u ita r el 
re tra to  de Carlos VIL

Sem ejantes absurdos solo se ven duran te  una 
época como la  presente. Cuando hay que echar 
m ano de los presos para conservar él órden, no 
hay que decir cuál será la  fuerza m oral y m a­
te r ia l del Gobierno y sus representantes.»

E n  su p a rto  oficial d ice hoy  la  Gaceta: 
« V asc o n g ad a s  y  N a v a r r a .—La facción 011o- 

D orregaray se d irig ia  ayer á Oñate perseguida 
por tres  columnas.

El ten ien te  coronel Ca.sero, de Lusitania, 
con 80 caballos de dicho regim iento y tres  com­
pañías de la  Constitución, alcanzó en cl puente 
de Subijana á la  facción de Celedonio I tu r ra l-  
dc, de cuya posición la  desalojó, obligándola á 
batirse en re tirad a  y á di.spersarse on la  mon­
taña.»

De los periódicos oficiosos tomamos las 
sigu ien tes noticias:

«El cabecilla Roche con 150 hom bres en tró  
ayer en Fucntealam o (Albacete) saliendo luego 
en dirección á O ntur.

—E n la  provincia de Búrgos apareció el ca­
becilla Caracuel, al frente de imos 60 hom bres.

—E n C euta h a  sido sum ariado u n  cabo dcl 
regim iento Fijo que empezó á dar vivas á Car­
los V II y m a ltra tó  á vanos soldados que so ne­
garon a secundarle.

—Con la m ulta  de 500 á 1,000 rs. ha am enaza­
do el cabecilla Saballs á los carreteros y demás 
conductores de trasportes que hacen el servicio 
para la a lta  m ontaña, en caso de quo conduz­
can periódicos libéralos. Esto por la p rim era 
vez, pues en caso do reincidencia les am enaza 
cou la  pena de m uerte.

—Despues de referir La Montaña Aragonesa 
de Huesca la ocupación en Monzou de 27 arm as 
y la prisión de 12 conspiradores carlistas, como 
liabiamos dicho, añade:

«Asimismo, y por idénticas ó parecidas razo­
nes, fué preso un sargento de la guarnición del 
castillo ue dicha plaza, el que luego consiguió 
fugarse. Parece se le atribu ía la intención ó 
compromiso de en tregar el castillo.»

—E sta m añana á las tres  han sido em barca­
dos en el vapor Pasajes, surto  en San Sebas­
tian , los 11 prisioneros carlistas que se ha lla ­
ban presos en aquella plaza, inclusos los que 
condujo ayer el brigad ier Morales.

—Un despacho de Lisboa dice que el m ar­
qués de Vkllada habia informado al Gobierno 
de que los carlistas reunián  hom bres en Envas.

—E n cl Consejo de ayer se tra tó  de las ges­
tiones iniciadas por el Gobierno francés á favor 
del prisionero carlista  conde de Borald, súbdito 
francés, que debe scr enviado á U ltram ar con 
otros prisioneros, y cl Gobierno francés, que en 
estos mom entos se m uestra  notablem ente defe­
ren te  con el español, ha intercedido por dicho 
señor, que se encuentra en Barcelona.

—El jefe del prim er tercio de laG u ard ia  civil 
ha oficiado hoy desde Laguna, partido  de Biú- 
trago , térm ino de Somosierra, que ayea á las 
seis y m edia de la ta rd e  se presentaron unos 
catorce hom bres en el sitio titu lado  F uente de 
Sauto Domingo, todos' ellos armados y m onta­
dos. Anoche á las doce debió salir en su perse­
cución fuerza de la G uardia civil y algunos ve­
cinos arm ados.

—En Barcelona hay 65 prisioneros carlistas, 
procedentes de L érida y Gerona.

—Hoy han  salido de Madrid, para em barcarse 
en Cádiz con rum bo á Canarias, 78 carlistas p ri­
sioneros, en tre  los cuales se encuentra el Cura 
de Alcabon.

—E n Cádiz hay 134 prisioneros carlistas, 
únicos que existen  en el d istrito  de Sevilla, los 
cuales no han  podido scr embarcados á  bordo 
del vapor M adrid.

—La p a rtid a  Solano, que fué ayer batida cer­
ca de S antander, so ha internado en la provin­
cia de Búrgos.»

A l Diario Español le  escrib en  de u n a  de 
las p rov inc ias inm ed ia tas á M adrid , dándo le  
cu e n ta  de h ab e rse  recibido en  aque l g o b ie r­
no un a  c irc u la r  re se rv a d a , que copiada a l 
p ié  de la  lo tra  dice así:

«1.” Los gobernadores detendrán  á todos los 
que conceptúen cómplices ó encubridores de la 
rebelión carlista , poniéndolos á disposición de 
los jueces de prim era instancia deñtro  de las 
vein ticuatro  horas.

2.* Si lo crej'cren necesario pedirán  á los 
jueces m andam iento para  allanar cualquier 
m orada.

3.“ Como para d ic tar auto de prisión basta 
cualqu ier indicio, los jueces d ic tarán  auto  de 
prisión con tra  los detenidos.

4.* Con arreglo á la circular del m inistro de 
G racia v Justicia , los jueces en tregarán  á los 
presos k la  autoridad m ilitar.

5." Esto los considerará como prisioneros de 
g uerra  y los trasporta rá  á Canarias ó Cuba.

De este modo, sin salirse de la legalidad ni 
de la  Constitución, sin apelar á la suspensión 
de las g aran tías , se provee á la necesidad u r­
gen te de la represión, y si algún  funcionario no 
cum pliese cx trictam ente estas órdenes, dará 
V. S. parto  para  proveer lo conveniente.»

A lgnnos periódicos de la noche reprodu­
cen tam bién el an terior docum ento, cuya 
im portancia comprenderán nuestros lecto­
res , sin necesidad de que nosotros se la in­
diquemos; creemos, sin em bargo, ú til dar á 
conocer los com entarios y  la opinión de la 
prensa liberal sobre esta  verdadera ley de 
so.spechosos, quo si bien es cierto  que so di­
rige  contra  el partido carlista , puede apli­
carse á otros, estando como estam os dentro  
del periodo electoral y  habiendo como hay  
autoridades tau  poco escrupulosas cuando se 
tra ta  de servir á los intereses dcl GoBierno ó 
de su partido.

E l Debate duda quo esto sea cierto , y  pre­

gu n ta , caso de serlo, ¿qué ga ran tía  tienen 
los ciudadanos honrados de cualquier opi­
nión quo sean contra las arb itrariedades de 
nn  proconsulillo republicano?

E l  Eco de España asegura  que no hay 
ejemplo en el mundo de docum ento sem ejan­
te , au te el cual son baladís las leyes de pros­
cripción confeccionadas por todos los Go­
biernos del mundo en todos los tiem pos. ,

E l Diario Español insii^te en que el docu­
m ento an terio r «es de ta l gravedad, que h a ­
ce necesario que el Gobierno, cuanto  an tes  
haga luz sobre él,»  y  E l Impareial por ú lti­
mo, despues de copiarle, dice lo siguiente:

«Cumpliendo con lo que debemos á nuestra  
hab itua l buena fé é im parcialidad, debemos de­
cir que los periódicos carlistas, cuyos redacto­
res, ó por lo menos algunos de ellos, han  ten i­
do conocimiento de esa copia, nada dicen de 
ella; aunque tam bién es verdad que puede h a ­
berles contenido el tem or de ser denunciados, 
visto ol procedim iento que con ellos com ienzan 
em plearse.

De todas .suertes, y habiéndose hecho eco a l­
gunos diarios de anoche de ta l  docum ento, 
aguardam os con im paciencia la  Gaceta de hoy 
para ver si rechaza como apócrifa la  circular 
copiada.»

A pesar de estas excitaciones, la  Gaceta 
de hoy no dice una palabra  de este docu­
m ento, n i le desm iente, como piden los pe­
riódicos citados.

E n  cuanto á lo que se refiere á los redac­
to res de los periódicos carlistas, hem os de 
decir á E l Impareial, que asistiendo, como 
asisten , diariam ente a l salón do conferen­
cias, lio pudieron menos de en terarse  de la 
circular en cuestión, que era asunto de -to­
das las conversaciones; pero que la  posición 
eu que la c ircu lar del Sr. Sagasta, nos equi­
vocamos, del Sr. Salmerón y  Alonso, les ha 
colocado, no juzgaron prudente hab lar de 
ella  por tem or de ser conducidos á Cuba ó 
C anarias, por los que h asta  el 11 de Febrero 
han estado sosteniendo que no se com etian 
delitos por medio do la  prensa.

No es La Verdad el ún ico  periód ico  c a r­
l is ta  que h a  sufrido  y a  loá r ig o re s  de la  c ir ­
c u la r de l lib e ra lís im o  m in is tro  de G racia  y  
J u s t ic ia ,  el d em ó cra ta  p u rita n o  Sr. Salm e­
rón . T am bién  otro  ap reciab le- com pañero , 
La Reconquista, h a  exc itado  e l ce lo  do u n  
fiscal, seg ú n  nos h ace  sa b e r en  c l  s ig u ien to  
s u e lto :

«Hemos comenzado á sen tir los efectos de la 
dem ocrática v republicana circu lar del m inistro 
de Gracia y Justicia .

N uestro núm ero del 1.° de Abril ha sido de­
nunciado por un  .suelto, según parece, en que 
hablábam os de la  insubordinación de un bata­
llón eu Lérida.

En otro tiem po los periódicos liberales habla­
ban dcl Calvar o de la prensa.

A hora , en que el sol de la República nos 
alum bra, nos toca á nosotros sufrir los rigores 
del astro.

Verdad es que en tiem po de los moderados 
más moderados, nuestros periódicos eran  per-* 
seguidos como enemigos del Gobierno y de la 
sociedad. 'Y ahora, como enemigos de la  liber­
tad  y  del Gobierno, somos igualm ente perse­
guidos.

Bien que los tribunales de ju stic ia  cum plan 
con las instrucéioiies del m inistro  del ram o, so­
bre todo despues de haber amenazado este se­
ñor con dejar cesantes á los funcionarios que se 
descuiden.

Pero, ese celo que los tribunales desplegan 
contra los periódicos carli.stas, ¿se ha desplega­
do tam bién, para averiguar cl nom bre de los 
asesinos de A zcárraga y el de los dcl geueral 
Prim .»

E s  de e sp e ra r  que no p ara rá n  en  esto  los 
efec to s  de la  fam osa c ircu la r, y  que la  p re n ­
sa cvarlista, donde no h a  sucupibido á la  fe­
rocidad  de a lg u n o s p o rris ta s , se d e c la ra rá  en 
h u e lg a  forzosa por uo tro p ezar eu su  cam ino 
con fiscales repub licanos.

¡Oh lib e r ta d , cóm o te  h a n  puesto!

Según E l Impareial y  otros periódicos, el 
gobernador de Badajoz ha propuesto la sus­
pensión de las elecciones de diputados pro­
vinciales en varios pueblos; en Calam ocha 
há  habido una ligera  sedición: en M álaga se 
han verificado algunos robos por supuestos 
voluntarios que tra tan  de descubrir supues­
tas conspiraciones; en Jerez se ha verificado 
una m anifestación de trabajadores pidiendo 
trabajo  y  reform as y la  arm onía del capital 
con el trabajo , sin duda bajo la baso de á  pe­
seta por hora: el m arqués de V alleterrazo, 
que resid ía en V alenuta (Badajoz!, ha  tenido 
que h u ir á P o rtuga l, no sin ver ocupadas y  
arrasadas sus propiedades por los vándalo- 
com unistas de dicho pueblo y  en Alhama do 
Aragón los federales acom etieron en  noches 
pasadas á  los carlistas, pero aquellos salie­
ron m al parados.

E l Excm o. señor Obispo de Jaén , al sabor 
la  noticia de la  enferm edad y  de la  m uerte 
del sabio y virtuoso Cardonal Arzobispo de 
Santiago, nos dirige la  sigu ien te carta  que 
publicam os gustosos, para que sea conocida 
de los católicos. E n  ella so hace ju stic ia  y  se 
ponen de relieve por otro insigne Prelado la 
gran  v irtud  y  el profundo ta len to  que unido 
á una ardiente caridad, formaban los rasgos 
d istin tivos del carác ter del Cardenal García 
Cuesta.

H é aquí la  carta  á que nos referimos; 
«Señor director de E l  P em sam ikn to  E sp a ñ o l.

Jae .n , 15 de Abril de 1873.—Mi estim ado am i­
go: lie recibido u n  te legram a fechado en San­
tiago ol dia 13 á la.s seis de la ta rd e  y suscrito 
por e l secretario  del Emmo. señor Cardenal 
Cuesta. En dicho parte  se me anuncia la tr is te  
nu ev a  de hallarse sacram entado y enfermo de 
m ucha gravedad aquel em inente Prelado.

Tal noticia ha contristado m i ánimo recelan­
do con fundam ento h aya fallecido el que fué m i 
compañero en las Córtes Constituyentes, á  quien 
debia yo muy estrecha am istad , y á  quien to­
dos, Pastores y ovejas, guardábam os en España 
profunda consideración. Me consta adem as lo 
rc.spetado que era su nom bre en Roma, y la  
ju s ta  nom bradla do que .gozaba en el orbe cató­
lico.

Con m otivo de las circunstancias, he tenido 
ocasión de conocer más á fondo las brillan tes
Erendas de que estaba adornado el señor A rzo- 

ispo de Santiago. Hombre de seso, de estudios 
sólidos y  de m uy fácil penetración, siempre 
daba con el nudo de las dificultades y  las resol­
v ía con precisión y  claridad envidiables. Nunca 
me excusó el consejo, ni disim uló su  modo de 
pensar en cuestiones gravísim as. Recuerdo que 
en la  ú ltim a ca rta  me decia aludiendo á nego­
cios im portantes: «Tal cosa he pensado y escri­
to . No s i  kaeerlo mejor.» D ifícilm ente pudiera

hacerse tan  bien lo que el C ardenal G arcía 
Cuesta no sabia hacer mejor.

Llega un segundo te lég ram a de Santiago 
anunciándom e el haber fallecido el señor Car­
denal el dia 14, á las cinco v m edia de la  ta rde . 
R. I. P.

Se me arrasan  en  lágrim as los ojos. Vuelvo 
la  v ista  hácia cl venerable anciano de Zarago­
za, m i com pañero de hospedaje en el convento 
de la  Slinerva en Roma y de comisión en la 
De fide  del Concilio. En el buscará el consejero 
que he perdido. No lo ex trañ ará  quien  más do 
u n a  vez con sus prudentes dictám enes acertó  á 
su p lir  m i insuficiencia.

De Vd. afectísimo Q. B. S. M.,
E l Obispo  de J a e x .»

E l Sumo Pontífice, que ve con singular 
com placencia el valor y  energ ía  desplegados 
por el Clero y  los fieles suizos, delante de la 
persecución empezada contra la  Ig lesia  en 
aquella república, ha dirigido eí siguiente 
Breve al Clero del cantou de G inebra, cuyo 
legítim o Vicario general. M onseñor M ermi- 
liod, es tá  en el destierro:

«.Y nuestros m uy queridos hijos el Vicario 
general y Curas del cantón de G inebra, Pió IX, 
Papa.

Queridos hijo.s, .salud y bendición apostólica. 
E n  verdad, no podemos menos de deplorar, hi-

sia do Ginebra.
Con todo, debemos felicitarnos de que sepa­

rados de él no solo le m ostráis ta n to , y quizás 
m ás am or y respetuosa obediencia, sino que re- 
produci.s adm irablem ente su  valor y su firmeza.

Como el oro sois probados por la  tribulación; 
pero de ahí resu ltará  una ven taja  considerable, 
ta n to  p a ra  vuestra  fé, como para  la de m uchos 
otros a quienes su firmeza se h a rá  m ás m ani­
fiesta.

También creemos que no sin un dc.signio p a r­
ticu la r de la  Divina Providencia, el Prelado ar­
rancado de en medio de vosotro.Sj despues de 
haber desarrollado m aray i liosam ente lo.s bene­
ficios de la religión católica, en esa ciudad, cin­
dadela en otro tiem po de la hcrcgía, ha hallado 
de preferencia un asilo en esa o tra  ciudad dé la 
que se escaparon y difundieron á fines del p a­
sado siglo, las sem illas de esta guerra  desa.stro- 
sa, que atorm enta lioy á la  Iglesia y am enaza 
disolver adem ás los lazos de la  sociedad civil.

E n efecto, aunque l i s  juicio.» de Dios escapen 
á nuestros alcances y  sus caminos sean im pene­
trables, ¿por qué no hemos de pensar quo en tre  
en las m iras «e sh sabiduría em plear las m aqui­
naciones hostiles dcl Consejo helvético, en do­
ta r  por algún tiem po á esa o tra  ciuda 1 de la 
que se difundieron sobre los hombres la» tin ie­
blas m ás perniciosas de la im piedad, de esa an- 
torclia de la  verdad que con tan to  provecho ha­
bia brillado en la  ciudad  vuestra'?

Como quiera que .sea, con .placer os yernos lle­
nos de ardor y de perseverancia en acep tar y 
bendecir los designios de Dios, así como en mos­
traros dignos discípulos do aquel cuyo de.stierro 
lloráis.

Permaneced estrecliaraentc unidos á éi y por 
él á esta C átedra de Pedro; defended valerosa; 
m ente con él los derechos sagrados ds la Ig le­
sia ; conservad y  acrecen tad , según vuestra.» 
fuerzas, las obras que él em prendió y realizó, y 
confiaos en ese valeroso trabajo, al Señor, que 
vendrá infaliblem ente, y no ta rd a rá .

E n tre  tan to , os deseamos su alto auxilio  y  sus 
dones celestiales; y como presagio de esos fevo- 
res, como prenda tam bién de nuestra  p articu la r 
benevolencia, damos al m uy digno Vicario apos­
tólico de vuestra pátria , ri vosotros todos, ai 
Clero y  al pueblo fiel dei cantón de G inebra la 
bendición apostólica con cariñoso afecto.

Dado en Roma, en San Pedro, el 10 de Marzo 
del año do 1873, vigésimosétimo de nue.stro 
Pontificado .— Pió IX , Papa.»

E l Sr. P í y  M argall, que como m inistro de 
la Gobernación e s tá  al frente de la piadosa 
fundación del virtno.so Capellán do las Des­
calzas D. Francisco Piquer, titu lada  e llilon - 
te  de Piedad, ha  tenido la  ocurrencia de 
nom brar vocal de la ju n ta  superior de este 
establecim iento benéfico, nacido, engrande­
cido y  sostenido por los católicos, ni Sr. Sn- 
ñer y  Capdévila, cl cual ha renunciado á es­
te puesto por las razones que verán nues­
tros lectores en la  ca rta  que copiamos á con­
tinuación:

«He leido con placer el oficio de m i nom bra­
m iento p ara vocal de la ju n ta  superior del Mon­
te  de Piedad y Caja de Ahorros de Madrid, que 
V. E. .se ha servido dirigirm e.

Agradezco su  delicada idea al acordarse de 
mí para ese puesto de lionor y  confianza.

Pero yo no jiuedo aceptarlo. No puedo acep­
ta rlo  en v irtud  de que veo que, por voluntad  del 
fundador de esta  institución benéfica, es indi­
viduo nato  y director honorario dé su ju n ta  el 
Cura de las Descalzas.

Con mucho gusto mió yo form aría p a rte  ds 
esa corporación, ó de cualquier.a, con uno ó más 
S acerdo tes, si el nom bram iento recayese en 
ellos, no por su cualidad de Sacerdotes, sino 
oor su cualidad de ciudadanos. Mas aquí se da 
a repre.sentacion á la  clase y no a l individuo; 

al carácter y no á la persona; á la  religión y no 
á la  moral; y yo, que afirmo que la m oral es in ­
dependiente de la religión, y  superior á la  reli­
gión, daria á en tender, adm itiendo este cargo, 
que ía considero inferior y  dependiente. T  esto, 
jam ás.

E l Monte de Piedad y Caja de Ahorros des­
em peñan un oficio económico.y hum ano, y ni la  
ciencia y el bien necesitan ir  acompañados de 
la teología, ni ménos aún necesitan ser por ella 
dirigidos.

Por esta sola razón, y no por o tra  alguna, re­
nuncio con sentim iento al títu lo  de vocal de la 
ju n ta  superior del Monte de Piedad y C aja do 
Ahorros de Madrid con que V. E. h a  querido 
distinguirm e, y cuya distinción estim o de un  
modo especial, jwr haberla merecido de vue- 
cencia. ,

Viva V. E. m il años en la República federaU
Madrid, 12 de .ábril de 1873.—Franctsw  S u n e r  

y Capdeeila.—Exemo. .S r. D. F. Pí y M argall, 
m inistro  de la  Gobernación.»

Sin duda el Sr. P í y  M argall no conocía 
entre los católicos personas de confianza pa­
ra  el cargo que acaoa de renunciar el señor 
Suñer y  Caxidevila, cargo que no debe des­
em peñar, ateniéndose al esp íritu  y á las dis­
posiciones do la fundación, quien no profese 
la  santa religión qne inspiró á  su fundador 
la idea de una obra tan  ú til y  benéfica eu 
pró de los pobres y  de los desvalidos.

E n  cuanto al Sr. Suñer, hoy como siem ­
pre tiene  nuestra  lástim a, es tá  ciego, y  da 
todas veras pedimos á  Dios que le ilum ine.

G randes c rím enes debe liab er com etido  
E sp a ñ a  p ara  h ab e r  a tra ído  sobre  e lla  e l  cas­
tig o  de e s ta r  m andada por lós hom bres que 
hoy  so en cu en tran  a l f re n te  del G obierno .

No podemos menos de copiar ín teg ra  la 
siguiente carta  de Barcelona que constituye 
hoy elscgundo artículo  de fondo de E l  Im p a r-

Ayuntamiento de Madrid
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y que debiera pouerse á la cabeza de 
odos los periódicos, atronados aún por los 

clamores de los republicanos en favor de la 
m oralidad, de la liuertad , de la legalidad y 
o tra  porción de dc cosas al parecer descono­
cidas por los federales autores de los delitos 
dennuciados en tan  curiosa carta:

«Mi querido amigo: ¡No diga Vd. á nadie! que 
la  can tidad destin.aiia jxir esta diputación p ró - 
vineial, á propuesta de uno de sus individuos, 
para espionaje ha sido aum entada.

¡No diga 5 d. á nadie! que cl verdadero de.sti- 
no de esa cantidad es para pagar todos los gas­
tos electorales, como los dc agentes, candidatu­
ras y otros imprevistos.

¡Ño diga á Vd. á nadie! que el diputado pro­
vincial autor de la proposición sobre com pra de 
caballos y consignación de uua no pequeña can­
tidad  para espionaje, ha renunci.ado al sueldo de 
com andante de uuo de los batallones de la di­
putación, y que todo el m undo considera que 
este acto de abnegación e.s debido, por supues­
to , al amor sin igual que tiene á la provincia 
de Barcelona.

¡No diga Vd. á nadie! que otro hulano-dipu- 
tnilo provincial, haya ido como comisionado de 
ti» iliputacion, á v isitar al alcalde ile Caldas de 
MombuT par,Vdemostrarle la necesidad quo ten ia  
(le d im itir el cargo si quería librarse de otra in ­
sinuación más enérgica y persuasiva.

¡No diga Vd. á nadie! que el susodicho alcal­
de, en v ista de estas y otras razones, presentó 
incontinente la dimisión de su cargo.

¡No diga Vd. á nadie! que dos dias de.spues el 
m inistro  de la tlue rra  catalan  Sr. Rosell, acom­
pañado de su secretario general Sr. Lostau y  
del general en jefe de las fuerzas federales se­
ñor líoig y M inguet, pasaron á aquel pueblo 
para nombrajy;! nuevo .ayuntamiento.

¡No diga Vd. á nadie! qu® batallones fe- 
derigrafos han pasado á Castcllter.sol con el ob­
je to  de hacer ver la necesidad que ten ian  los 
ayuntam ientos no federales de d im itir sus 
cargo.s.

¡No diga Vd. á nadie! que este ciudadano 
(llustrísimo', lia elegido m al medio para que le 
reelija el d istrito  que representaba antes ele ser 
nombrado director, ni que le conviene enten­
derse con el m inistro de la G uerra cata lan , sus 
correligionarios dcl comité y diputación, los 
cuales andan por estos m undos, diciendo qxie 
esta vez le darán  calabazas ¡sic¡.

¡Diga Vd., sí, ni universo en general y al se­
ñor F igueras eu particular! que aquí d isfru ta- 
iuos de la m ás com pleta tranquilidad , que no 
liay trastornos, ni algaradas: que los carlista.» 
desaparecen y la con danza pública renace, g ra ­
cias á las enérgicas m edi'ias (lue tomó cuando 
vino á visitarnos; que descuella por encim a del 
orden público, como jefe que es dcl mismo, 
aquel patrio ta m enestral que ie recomendó en­
tre  otros su in.separable consejero cl Sr. Rubauj 
y (JUC todos .ajilaudcn á rab iar todo cuanto aquí 
sucede, añadiendo á este delicioso honquet la 
noticia de que m añana debo te n er efecto una 
m anifestación en S ab ad e ll, pidiendo la des­
trucción dcl edificio de los Padres Escolapios.»

.\y e r circularon rum ores dc crisis, afir­
mándose como indudable la  salida del señor 
C astelar del m inisterio  á consecuencia del 
fracaso de la cuestión de los artilleros, en la 
cual estaba personalm ente empeñado.

Los m inisteriales aseguraban que por fin 
se habia conseguido disuadir al m inistro de 
E stado, el cual hal»ia desistido por ahora de 
presentar su dimisión.

Los cambios siguieron bajos en la Bolsa 
de ayer tarde, quedando el consolidado in­
terior de 18-80 á 18-85, y  los bonos del Te­
soro de 61-75 á 62. 8e hau liecho operacio­
n e s  á fin de Mayo en tre  18-70 y  18-75.

l'am bien  se han presen tado 'á  la venta al­
gunas partidas de cupones de consolidado 
in terior, correspondientes al sem estre que 
vejice el 1.® de Julio  próximo; pero aunque 
se ofrecieron con 45 por 100¡de quebranto, 
no encontraron com pradores. E ste  os nn 
síntom a bien significativo para apreciar la 
confianza quo hay en el porvenir.

L eem os en  E l Imparcial:
«Los buques de guerra  ingleses no hacen los 

honores deoidos ni el saludo dc ordenanza al 
pabellón español, y siu em bargo, aquellos tie ­
nen sus ejercicios de fuego y tiro  al blanco den­
tro  de las aguas de una bahía tan  concurrida 
como la de Vigo, con menosprecio de las orde­
nanzas m arítim as y de la au toridad  m ilita r de 
la plaza, haciendo “á la vez abstracción de los 
perjuicios quo se causan á la industria  de ia 
pesca y á las num erosas embarcaciones meno­
res que necesitan cruzar la bahía en todos sen­
tidos por los muchos pueblos y alm acenes esta­
bléele os en las plavas.

E sta  conducta o'b.servan los ingleses en aquel 
puerto  desde hace cuatro .años, sin reclam acio­
nes por parte  de los gobiernos españoles ó sin 
ser atendidas por los ingleses'en el caso de (jue 
se les liubiesen hecho.

Hay más; el dia 6 del ac tua l desembarcó en 
Vigo un piquete inglés armado, para hacer las 
descargas ue ordenanza al cadáver dc un  indi- 
víciiio de la escuadra, en el cem enterio protes­
ta n te .

Cuando esto sucede, cuando las fragatas aco­
razadas Saltan y  Minotaaro hacen su entrada 
eu dicha bahía en adem an hostil; cuando el pa­
bellón inglés no hace honores al español y las 
tripulaciones de sus buques desem barcan y 
duerm en en tie rra , dando ocasion á escándalos 
v reyertas consiguientes á los exce.sos en la be­
bida, tales condescendencias ni se com prenden, 
n i se explican, y menos teniendo en cuenta que 
nuestros bmjucs cum plen rigorosam ente las or­
denanzas eu los puertos extranjeros.»

Señores revo luc ionarios, e s te  respe to  ins­
p ira  E s  laña desde que v in is te is  por el p uen ­
te  de A lcolea á  h a c e r  una revo luc ión  que, 
seg u u  voso tros, E u ro p a  e n te ra  con tem p laba 
con asom bro.

T a n ta  ig n o m in ia  solo podia c o n sen tirla  la  
E sp a ñ a  lib e ra l ó a lg u n a  tr ib u  ¿ e l Riff.

La Epoca, que habia dado cierta  impor­
tancia cá la venida á Madrid de una comisión 
de Pam plona, relacionándola con ciertos pla­
nes de constitu ir un estado federal en las 
provincias del N orte , dice a y e r ,  mejor 
enterada, que la citada comisión solo ha  ve­
nido á gestionar asuntos m eram ente adm i­
nistrativos.

Continúa discutiendo E l Imparcial la 
cuestión iniciada por Aa Epoca sobre la con­
veniencia do neutralizar la iínea del Norte, 
medida que el prim ero de estos periódicos 
considera como «un reconocim iento de beli- 
gercncia de las tropas carlistas que hace un 
año dominan parte del país, imponen y  co­
bran contribuciones, y so hacen respetar y

obedecer en los territo rios donde dominan.»
E l Imparcial insi.?te en que esta medida 

no puede ser aconsejada por ningún liberal, 
pues su adopción supondría una  verdadera 
declaración de im potencia por parte dcl Go­
bierno , altam ente depresiva para todo el 
partido liberal de España, rechazando (jue 
pueda ser im puesta por nadie por ser una
cuestión in terior en 
ciarse nación alguna.

a cual no puede mez-

E l Imparcial, que no deja de m ortificar al 
general Nouvilas porque no da impulso á la 
guerra , so descuelga esta  m añána con el si­
gu ien te  suelto:

«Hay cartas de N avarra que aseguran que 
desde hace dias se viene siguiendo iina activa 
negociación para llegar á una avenencia con los 
carlistas; en la  m ism a se añade que se h a  lle­
gado á nn  acuerdo en todos los puntos, excep­
ción hecha de la  independencia absoluta de las 
provincias vascas y N avarra, que parece ser la 
única dificultad (jiie aun resta  por vencer.»

Continúan circulando rum ores alarm antes 
sobre Puerto-R ico, asegurándose que en el 
ejército de la isla se notaba un gran  disgus­
to , promovido por ciertas m edidas respecto 
al aum ento de las pagas.

Con posterioridad á esta noticia, aseguran 
varios periódicos que la agitación iba en au­
m ento.

Quiera Dios que no tengam os que añadir 
un infortunio más á los muchos que ya  pe­
san sobre la  pátria .

Por prim era vez en España se ha celelirado 
ayer en el antiguo salón destinado en otro tiem ­
po 'al Jurado  instituido para la prensa, la p ri­
m era audiencia del Jur.ado que para las causas 
crim inales-ha sido votado por las Córtes, en ar­
monía con la  Constitución actual. El Jurado, 
com puesto dc doce personas de las elegidas por 
la suerte y en representación de las diferentes 
clases sociales, ocuparon á la una en punto , y 
con una exactitud  que les honra, los dos ex tre ­
mos la terales á derecha é izquierda dcl tr i­
bunal.

El reo, que tendrá como unos 40 años, salió 
con toda la b a rb a , decentem ente vestido á lo 
artesano, y con aire tr is te  y conmovido; ocupa­
ba un  banco a la izcjuierda entrando por cl es­
trado  del público, m ientras cl fiscal y abogado 
defensor se hallaban situados respectivaiheute 
áderecha  é izquierda dcl Ju rad o , ín te rin  el re­
la to r ten ia su mesa en el centro.

üespues de nombrados los jurados por lista, 
y dc leido el relato  sum arial, en tran  os te s ti­
gos de cargo y descargo , algunos de ellos tan  
poco acostum'brados á verso en un acto tan  g ra­
ve, que les fué m uy difícil contestar á las pre­
gun tas que respectivam ente les dirigieron el 
señor presidente, cl señor fiscal y el abogado 
defensor.

El señor fiscal, al reba tir la  defensa, pronun­
ció un exordio, dirigido principalm ente á los 
señores jurados, recomendándoles la m ayor im ­
parcialidad en el desempeño de su cometido, 
tan to  más grave cuanto quo iba á ventilarse la  
culpabilidad ó inocencia del presunto  hom ici­
da Andrés Fernandez M elcndcz, acusado de 
m uerte  violenta dada con navaja en la P uerta  
de H ierro al llam a¿o Alvaro Alba, en d isputa 
m otivada por cuestión dc opiniones, exponien­
do después los principales cargos.

E l .señor fiscal, D. Antonio Perez dc la Riva, 
term inó la  acusación á las c u a tro , en cuya ho­
ra, á insinuación del señor presidente y con el 
objeto de no d istraer de sus ocupaciones á los 
señores ju rados, se levantó la  audiencia que 
Jrobablemente (juedará term in.ada m añana con 
a rectificación (le la  defensa y el resum en del 

señor presidente.

S E G U N D A  ED IC ION.

A un periódico francés le aseguran que 
dos viajeros han visto en Narbona al hijo  de 
G aribaldi que se d irig ía  á España.

E s lo único que nos faltaba, la presencia 
de un G aribaldi.

Según telegram as de Roma; el Sumo Pon­
tífice abandonó el lecho el dia 10, oyó Misa, 
recibió algunas v isitas, y despachó varios 
asuntos.

La quinta ha  dado lugar á desórdenes en 
varios puntos de F rancia .

Noticias de N ueva-Y ork aseguran que 
ha estallado una insurrección en Panam á, 
donde el pueblo ha depuesto a l pre.sidentc 
N eyra.

Vuelve á hablarse del arreglo dc los a r ti­
lleros, aseguráiulo.se que los Sres. Castelar 
y .Acosta piensan hacer cuestión dc Gabinete 
el que se resuelva en un sentido favorable á 
los an tiguos oficiales.

Como quiera que m añana celebra sesión la 
com isión perm anente do la Asamblea, hay 
quien cree que e.stas voces se hacen circular 
para calm ar un tan to  á lo s  diputados conser­
vadores, que piensan interpelar enérgica­
m ente al Gobierno sobre su conducta eu es­
te asunto. ____________________

Continúan los apuros financieros hasta  el 
punto de faltar los fondos aecesario.s para 
cab rir las obligaciones más aprem iantes.

La Bolsa se ha m anifestado tam bién con 
tendencias á la baja.

H asta ahora nada se ha  resuelto en sen ti­
do del retraim iento  por el partido conserva­
dor; sin em bargo , las cartas que de provin­
cias reciben los diputados de eso partido 
dando cuenta  de los trabajos de las au tori­
dades federales para las próxim as elecciones, 
hace creer que este acuerdo os definitivo.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

S A N T A N D E R , 15 .—A la s  t r e s  de la  t a r d e  
h a  sa lid o  p a r a  l a  H a b a n a  el v a p o r-c o rre o  
Uomillas, de la  co m p añ ía  L ópez , co n d u c ien ­
do 5 7  p a s a g e ro s  de c á m a ra ,  3 2  de te r c e r a  
y  281  in d iv id u o s  de t ro p a .

NUE-YA-YORK, 15.—S egún  la s  ú ltim a s  
n o tic ia s  de M éjico , se  h a  v erificad o  la  a p e r ­
tu r a  del C ongreso  do la  R e p ú b lic a .

P A R IS , 15 .—E n la  B o lsa  se  h a n  co tiza d o :
E l 3 p o r  100  f ra n c é s , á  56 -0 0 .
E l 5 p o r  100  id ., á  9 1 -3 0 .

E l e x te r io r  e sp añ o l, á  2 2  3 j4 .
C onso lidados in g le ses , á  9 3  l i2 .
B o isin . — E l e x te r io r  e s p a ñ o l,  v ie jo , á  

2 2  3 i l6 .
E l de 1 8 7 2 , á  22  I j lG .
E l in te r io r  e sp añ o l, á  17 1 5 jl6 .
CADIZ, 15 .—A la s  s ie te  de e s ta  noche h a  

fondeado  en e s te  p u e r to  el v a p o r-c o rre o  
Antonio López, p ro c e d e n te  de l a  H a b a n a . No 
h a  o cu rr id o  n o v ed ad  á  bo rd o .

R O M A , 15 .—E l P a p a  c o n tin ú a  en el m is ­
mo e s ta d o .

P A R IS , 15.—U n a  c i r c u la r  f irm a d a  p o r 
lo s  S re s . V a n tra in ,  P re s se n s e  y  V o lo w sk i y 
o tro s  d ip u ta d o s  p o r  P a r is ,  a b o g a  p o r  la  
c a n d id a tu ra  del m in is tro  del I n te r io r ,  s e ñ o r 
R e m u s s a t,  en  la  e lección  su p le m e n t.a ria  (jue 
h a  de v e r if ic a rse  en  P a r ís .

P A R IS , 15 .—E l e m p ré s tito  de 3 p o r  100  
del G ob ierno  b e lg a  s e r á  em itid o  a l  tip o  
de 8 1 . _____________________

BOLSA DEL DIA 16 DE ABRIL.

R enta perpétua al 3 por 100, publieado, 18-85, 
80, 70 y 75; pequeños, 19-00, 18-90, 80 y 85; a 
plazo, Ú8-80 fin próx. vol.

R enta perpétua ex terior al 3 por 100, publi­
cado, 24-10 y 24-00.

Bonos del Tesoro de 2,000 r.s., 6 por 100 in te­
rés anual; publicado, 62-00, 61-70, 20, 30 y 25.

Idem  en cantidades pequeña?, publicado, 
61-50.

Resguardos al portador dc la Caja dc Depósi­
tos publicado, 71-50.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 37-75 y 50.

Idem  u e 20,000 rs., publicado, 37-00.
Acciones del Banco de E.spaña, publicado, 

157 y 157-00.

N O T IC I A S  G E N E R A L E S .

L a  D irecc ió n  de l a  C a ja  g e n e ra l de D epó­
sitos ha acordado los pagos que se expresan á 
continuación para  el dia 17 del corriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, se­
gundo sem estre (le 1872, por la tercera jiarto eu 
j)apel, núm eros 26 al 30 de sorteo, carpetas nú­
m eros 4.261 á 70, .3,011 á 20,1,381 ú 90, 3,821 á 
30 y 281 á 90 do señalam iento.

L a  te m p e r a tu r a  m á x im a  fué a y e r  en M a­
drid  á la  sombra de 21, 1, y al sol de 28, 8.

Según los partes recibidos, ayer llovió en 
Avila, Badajoz , Cácercs , C órdoba, Cuenca, 
H uclva, Jaén , Logroño, Falencia, Salam anca, 
Segovia, Soria y Toledo.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r ­
tículos de comer, beber y arder im portó an te­
ayer en Madrid, 23,268 pesetas, 17 céntimos.

T o d a v ía  hem os de v e r ,  d ice  FA Comercio, 
que el A yuntam iento de Cádiz poue á una de 
nuestras' calles el nombre dc Céspedes ó de cual­
quiera otro de los insurrectos cubanos. ¿No lia 
pue.sto i  la cal.e dc Jesús María y Jo.sé el nom­
bre dc Juárez, que dió siempre testim onio do su 
ódio á E spaña y á los e.spañoles?

¡üli patriotism o de los tiem pos pre.seiites!
Tam bién estraña dicho periódico que el mu- 

nicijiio no se haya acordado dc Renán para bau­
tizar alguna calle.

IM PR EN T A  D E D . EOCJUE LA B a JO S , 

á cargo del mismo.
Calle de Pelayo, uúm. 34.

¡ S E G G I 0 3 N T  T D JS , . A ^ i s r x j r s r G i o s .

LUIS PESCADOR,
maestro sastre de la Uaiver.sidad Central

CALLE DE PELIGROS NÚM. 3, PRIN CIPA L.— MADRID

Primera casa en Madrid que lleva 18 años dedicada á la confección y venta de 
tn>it8 la di/Ctor ¡ lic> ociado, oiantos Ja tudus las órdenes m ilitares, del 8»nto Se­
pulcro j  Sun Juan d« Jerucalen. asi como toda clase de ropa talar para Sacerdotes y 
alto Clero.

G.an surtido do paños, merinos btaiicos y negros, rasos, terciopelos j  demás 
efectos para cocfaecion de didios trajes.

Sjirtidos de borlas de doctor, birretes de licenciado y vuelillos para togas de 
jueci's, m agistrados v catedrátioos, bonetes, alzacuellos y g(<Udeo3.

Hay trajes de todas las facultades para alquilar.
H a y  p a ñ o s , m e rin o s  y  b e rb it in e á  p a r a  h a c e r  m a n te o s  s in  p ie z a s .

A&UA GE^TIFRICA AfiATHEBIEiA
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL

Y REAL DE AUSTRIA SN VIBNA.

Patente de invención en Inglaterra, América g Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muela» y limpia te den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
tes encías y calma positivamente los dolores que provienen de loa dientes ó muelas agu­
jereados ó careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece 
en las encías los dientes flojos, é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Pre­
cio del frasco, 14 rs.

Se verde por mayor: Agancia frsncoe.spaaola, Sordo, 31, Madrid, la cusí sírvelos 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos, Moreno Mignc!, 
Ocaña, Esco’ar, Oitega, perfumerías de Morales, Frera, Martinez y Pascual Gareia.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres.—En las demás provincias los depositarios da la 
agencia franco-española.

Uedallade liSeciedad de Cienciatisdas. París, 
NOMASCABELLOSBLANCOS

H IE L A IV 0 6 E IV E
Ttinlura por uctltncia  

De DICQDEHARE itn « , «7, 
place de l’Hdtel-da-Ville, 
Rouen (Francia).
Para tefiir ai ralnato de 

lodoa colorea loa cabelloa 
j  la barba sin peligro para la 
piel y tin olor. Superior 
á todas laa usadas basta 
hay. — Paris, Si, rué d'En- 

ghien.—Madrid .Agencia franco-eapaOola, 
Sordo, ai. — Por mtnor.

Sres. Caldroux, C lem ent, Borge.s, Gen­
til ,  D uguet y Villalon.

DOCTOR ñ A B SEN TI4.
Todo profesor en artes y ciencias, indi­

viduos del Clero y magistrados, que de- 
Eeea obtener ios títulos de doctor ó ba­
chiller honoreno pueden dirigirse á Medi- 
CU8, calle d e l  Rey 46, Jersey, (Inglaterra), 
quien les dará gratuitamente las noticias 
necesarias.—La Agencia franco-española, 
en Mádrid, calle dei Sordo, 3), facilil-rá 
oa estatutos.

REUWATISKOS Y GOTft

FaraieJiliti iipiliii id (<i-.
Ui piJrt daspnci de beber tsludiado 

con eu larga práclka las preciosai rea- 
taj.es de Tueslro Jarabe auLgotoeo, lo re­
comendó í mis obsenecioues : por celo lo 
he preopiuado eoDslantenieDte coa la mayor 
routiania, y eiempre el mejor éxito ha cor­
respondido á mis numerosas prescripciane.s. 
\E xlrae t»  d t  un a  cario  dcl D'AUBERGE, 
an tiguo  médico p r in c ip a l dcl e je rc ito , 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse 
á U .  B O U B E 2  G i s , farmacéutico, en 
M a n d ile .

F.n M JlDBID) por mayor, Agencia  
franeo -tepa fio la , Sordo, 3 t; por menor i 
5i r‘. SS. Moreno Miquel, — Borrell b**, 
— Escolar, — Sancbei OcaSa, — Ortega

Rodriguei Bernanilez. AUCARTXZ 
iS. Rodrigues Uernandez y Belláto. — 

BAKCSXOITA. Borrell h". — I.A 
C O B im iA  , Diego Moreno. — O B .A - 
NADA , V- de Vai,|ucz y Godoy — 
RTAXAOA, P. Prolonzo.— M U B .C IA , 
Lucas Serrano — O V IE D O , Días Ar­
guelles. — SK V IIJLA , V* Trovano. — 
V A in a r C I A , V. Marin. — Z A B A -  
O O ZA, Kios b“ y EsleTSD y Esnarcega.

NO MÁS TISIS.

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T

CON PRIVILKGIO EXCLUSIVO.

R em edio  p ro n to  y  se g u ro  c o n tra  la  t is is  y  to d a s  c la se s  do tose.s.

INTERESANTE.

Lús ¡enumerables, c an exceler.tes resuUados obtenidos c .n  \m  pastillas de B e l­
met y cuyos miles de comprobantes obran en niiestio poder de loa que ilovamo» »a 
publicados mas de m il en la prensa, han demostrado qua hasta el d u  ea e* único 
medieam nto (tanto en Fsp»ñ« como en el (xt-erj^ro) que se ha descubierto en be­
neficio ae la humanidad atecada por rsa teiribe enfermedad al pocho llamada tioia, 
así como para toda cíese de tos-? v catarro? por prónicos qun rs»u.

La fama tan justa  como uniy.oa,! de las pastillas Belmet, íroapasondo nuestras 
fronteras y lo? dilatados mares, n s han ob'i«-ndo en virtud do numerosos pedidos 
á establee' r depósitos en Parí?, LiinOres, Berlín, Viena, Lisboa y en las Américaa y 
acabamos de obtener el privilegio exclusivo, necesario para llevar á los tribunales á 
todo falsificador.

El extraordinario consumo de las pasiillas de Belmet que ae acredita con el hecho 
de no haber un farmacéutico de los principales de Kspaúa que no se haya ap resu ­
rado á pedirnos y tener en sus acreditades farmacias tan benéfica preparación; nos 
ha obligado á traer de París una excelente m áquina que elabora al día m illares de 
pastillas para poder atender con desahogo á los continuos pedidos de España y del 
extranjero.

Depósito CE.NTKAL, Farmacia de les Sres. Montero y Saiz, Corredera alta, 3, y 
Pez 9, a quienes se dirigirán loa pedidos cuyos señores remiten cajas a . que las pida 
al precio de 30 rs. caja. En pedidos de seis cajas se rebsja el 25 por 100.

Depo sitar io s . Albacete, farmacia del Sr. Martínez —Alicante, farmacia dei señor 
Rodriguez Hernández.—Alcoy (Alicaate), farmacia del Sr. Alonso, M<yor. 8.—Almen- 
dralejo (Badajoz), drogueria del Sr. González.—Almería, ¡farniacia del Sr. Vivas.—An­
tequera (Milaga), Sr. Espejo.—.Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Avi'a, farmacia dol Sr. Rodriguez —Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocsnal. Bailen, farmacia del (Sr, Albornoz.—Barcelona, 
farmacias da los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Ramb'a del Centro; Borrel, conde 
del Asalto, y drogueria de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia |del señor 
Camacho;—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.— Cuenca, farmacia del Sr. Lladres.— Coruña, drogueria del se­
ñor Bescansa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnis, San Fran­
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchilleria. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia dol Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, drogueria del se 
Sor Rizo.—Gerona, D. J . Vila, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviado) farmacia del señor 
San Pedro.—Granada, farmacia del S-. Rubio Perez.—Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia del Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebuolto. —Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas Itaf- 
tas.—León, farmacia de Sr. Merino ó hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia Y del se­
ñar Zardoya.— Luga, farmacia del .Se. Rodrigue».—Haro (Logroño) farmacia del señor 
■altanas.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Ma-irid, farmacia de ios señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.-Simon, CsbaJero de G racia.-U lzurrun, Irapeiial, 1.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, S3.—Navarro, Atocha, 134.—Just, Peligro», 
núm, 4 y Ferror, Montera, 51.—Múrcia; farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia I

dei Sr. Martínez—Patencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 1(4.—Palma de Mayores, 
Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona, farmacia de Sr. Colmenares, calle Hol- 
setias, y del Sr. Peña. Chapilela, 13.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda da Es - 
tevez.—Rioseco (Valladolid) farmacia del Sr. Fernantcz, calle de los Lienzos.— Rivadeo, 
farmacia del Sr. .Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia leí S. Usaboaq».—Santiago, farmacia del S . B anco .Navarrete —Sala­
manca, farmacia del Sr. VilUr y P into—Sevi la, farmacia del Sr, Delgado, barrio de 
f r ia n a —Soria, farmacia del Sr. Mange.—Turrelavrga (Sanlacder) farmacia dal señor 
López.—Tote'Jo, farmacia del Sr. Dubue.—Talavera de lá Reina, farmac'a del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia Jet Sr. Relanzon.—Tortosa, f rmacia del Sr. Querol — 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valeucia, farmaeia del Sr. Jabi».— Valladolid, fzrma- 
cin del Sr. Reguera i de! Sr. Perez Minguell P o -t'.a l.—Vega do Pas (Santander) farme- 
cia delSr. Peteyo.—Vitoria, farmaca del Sr. Arellano.—Zamora, farmacia del Sr. A'on- 
80 Narbon.—Zaragoza, drogueriadel Sr. J./rdao, piaza del Mercado.

p e r f u m e r í a  i n g l e s a  l e g i t i m a
b a jo  el p a t ro n a to  de S. M. l a  r e in a  V ic to r ia  y  de la  a r is to c r a c ia  de E u ro p a .

ACHTE DE MACAí-Sa R.
Su éxito es sin igual para htcor nacer rl cabello, conservarle limpio y hermoso. 

Pos e cualidades nu tritivas muy estin-iale» en tes p tiífs  donde los calores fuertes 
enervan el pelo y lo hacen cter. Precio. 54. 36 y 20 rs. frasco.

KALTDOK.
Preparación baliámica oriental de una eficacia incomparable contra las pecas, 

grano?, m anrh is, eses tres i io t t s  ¿e todo cutis delicado y fino in  les climas cáli- 
doe. P rado, 39 r». frasco.

ODONTO.
Eitos polvo» e i tin  compnsatos con las plantas crientales que fortalecrn y herm o- 

reao la d in t>dura, d o t  uyen el tártaro y quitan  las manchas del esmalte, dando á 
los dientes la b.ancura de una p ría, z la.? encías ?1 sonrosado más puro y perfuma­
do el aliento. Es el lurj r de los dentífri o» —En E*paña 18 re.

Vénuejeen M«drid y provincia en casa de los depositario? do la Agencia franco- 
español», 31, calle deltíordo, la cual vende por mayor y trasm ita los pedidos. (A)

d e
4 0  ANOS
e x i s t e n c i a .

A | ) r o l > n ( t i i f i  p o r  ! a  i % e i i c i r u i i i »  « l e  . U c d U i n a  d c  P a r i « .

EXTRACTO D E LA RELACIOIT a v r o b a d *  p o r  u s í m x i d í d  p o r  l a  A c a d z m i a .

t . n m  C ' ú p s i i l n f i  s l u t l n o e a M  d c  R a q n i n  ? c  l o m a n  c o n  f a c i l i d a d . —  r o  p r o d c c r x  E K  F.L 

saTÚMACo KÍRGURA sLRSACiu.N DzoAGRAiiAiiLE; .M ACF.Dos, L itup ios, cumo suceúe ffecuenlem cols 
con ¡as (lemas preparaciones dc r o p n i b n ,  incluso con las cápsulas gelatinosas.

« é i i i  c a c u c i n  n a  c f c c c  n t n g i i n u  c ? c r p c i o n .  — L a Academ ia ha hecho la experiencia  coa 
mas de 1 0 0  enfermos y obtenido 1 0 0  cur.icionos.

Con (¡os fra sc o s  ha bastado  en  ia  m o u o r p a r le  d e  los casos.— P a r í s ,  7 8 ,  rué Faubourg S a in t- 
B en is, y en lodas las botioa.s en donde so «ncuenlra  igualm ente E L  V E G IG A T O R I O  s  
P A P E L  D E  A L B E S P E Y R E S .  ,  , „  ,  „

En Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Miquel, Esco­
lar, S. Ocaña y Ortega.

O B T = L ^ S
DEL PRESBITERO D. FR.'INCISCO DE ASÍS AGUILAR,

RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 
DE BARCELONA POB SU S.ANTID.AD.

Vida del Exemo. é lim o . S r . D. Antonio M aría Claret.— Ca tomo de 452 pági­
nas en 4.“, de elegante impresión, adornado con el retrato  del virtuoso Prelado, 
16 reales.

¿De qué sirven las monjas?—Un tomo, 4 r». en Madrid y 5 en provincias.
Libertad eclesiástika en la censura é impresión de los libros de rezo, 2 reales.
¿ E l hombre es hijo del Observaciones sobre la mutabilidad de las especies 

orgánicas y el daiwinism o, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentcB.—bS.tA\Q real un fjem plar;

40 r?. el ciento.
E l monaguillo instruido.—Seis cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al au tor, Uueata de Santo 

Domingo, 8 ,  y  remitiendo el importe se hace el 10 por 100 de rebaja, si sa toma 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy ú til á tedas las personas que han de tomar 
alguna parte en la educación de la juventud . Precio de suscricion, 10 reales.—La 
adm inistración de la revista está en la calle de Carretas, 31.

Ayuntamiento de Madrid




